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a poco, a las piezas danesas, bizantinas, persas 0 árabes. Al periodo 


de la economía fundamentalmente rural, caracterizado por el deseo def 
atesorar y por la costumbre del trueque, le sucedió el de los intercam4 


bios mercantiles. 


Así, las tesis de los historiadores polacos, apoyadas en importantes descubri»: 
mientos arqueológicos, rechazan las «normandas» que atribuían la formación 
de las ciudades y los Estados eslavos a la intervención sueca. Por supuesto, estos 
descubrimientos no niegan la importancia del comercio escandinavo, del gram 


comercio internacional y de las ferias que se realizaban en el litoral báltico3 


Pero permiten afirmar que en las llanuras y en el sur, la ciudad nació y se desa-; 
rrolló por la explotación de las tierras interiores, Centro administrativo, militar y 
religioso (santuario pagano, primero, y catedral después), vio ligado su destino? 
al del castrum rural. Su pujanza fue el resultado de una lenta evolución de las” 
actividades y estructuras económicas y no de una intervención extranjera. Incluso' 
en el norte, una ciudad como Wolin, situada en las bocas del Oder, se formó en 
torno a un castrum, Un último punto lo constituye el hecho de que, según mues»: 


tran las excavaciones, la población de origen escandinavo, muy numerosa en 
ciertas ciudades polacas del norte, se sometió a un proceso de integración muy 4 


rápido: las primeras casas con empalizadas de tipo nórdico cedieron su lugar 
a las construidas según la tradición autóctona, 
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CarítuLo VI 


Las sociedades vasalláticas y los nuevos Estados 


Mera V- 


EL «FEUDALISMO» EN EUROPA OCCIDENTAL 


Evolución*y límites 


Lo que R. Boutruche llama «la fase decisiva en la que se reunieron 


los elementos clave hasta entonces mal conjuntados» se sitúa, en la 


historia de las estructuras políticas y_de las imbrituciones vasalläticas, 
en el reinado de Carlos el Calvo, o poco después. La primera etapa 


costumbres e incluso de ciertas reglas de conducta, a una mayor prer 


países. 

Las estructuras_«feudales» 
dad en todas partes, El área geográfica en la que el historiador puede 
constatar un feudalismo triunfante, «clásico», estudiado hace poco de 
una manera magistral por F.-L. Ganshof y Marc Bloch, es particu- 
larmente restringida. El término «sociedad feudal» sólo puede apli- 
carse de forma rigurosa a los. países en que la fortuna social y polí- 


Enetraron con la misma profundi- 


tica, el derecho de mando —derecho de bando—, se basan a la vez 
en la explotación de la tierra y en el poder guerrero. Estos países 
coinciden con los que, anteriormente, habían soportado la tradición 
de gobierno de los carolingioss nobleza palatina y administrativa, am- 
plios poderes confiados a los condes, multiplicación de los vínculos de 
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encomendación y vasallaje y luego la degradación de todo este mon; 
taje en el momento de Jos repartos dinásticos, las invasiones y la ins 
guridad. Pero allí donde la riqueza y el podet militar se mantuvierog 
concentrados en las ciudades, donde las estructuras políticas y social 
siguieron feles a la herencia romana, la ciudad y el Estado conserd 
varon su prestigio y su poderío, En ellas, la aristocracia no fue guei 
rrera nicrurat sino ciudadana, y estaba dedicada a los quehacere 
laicos o eclesiásticos; en las zonas rurales de estos mismos países, 
«feudalismo» chocó con las propiedades individuales, alodios, tierrag 
privadas y libres de toda sujeción vasallática, Esto sucedió funda 
mentalmente en la Europa meridional, en España, en las regiones 
francesas situadas al sur del Loira y, todavía más, en Italia donde 
influencia franca no habla pasado de ser superficial en el norte, in 
cluso después de la conquista por Carlomagno, y en el sur, donde sei 
mantuvo todavía vigente el legado romano y las tradiciones llegadas 
con la ocupación bizantina o musulmana. 
En otros países, las instituciones imperiales carolingias perduraron 
mucho más o sufrieron una especie de renovación: de ahí, el retrasodi 
cronológico, a veces considerable, y los originales caracteres del feud 
dalismo e E ; 
Por último? hubo países que habían quedado al margen 
las formas políticas propias de romanos y carolingios: fue A 
caso de Alemania del Este, Sajonia y los reinos anglosajones def 
Inglaterra j 


En Frisig, se mantuvieron las comunidades libres de campesinos] 
qué, durante mucho tiempo, se resistieron al señorío de la tierra y 


En resumen, el «feudalismo» de tipo «clásico», en estado puro, no 
puede encontrarse en la t idad, no es más que una concepción teô- ` 
rica. Donde la feudalización de la sociedad se dio más profundamente 
E fac en el norte de Francia, en Flandes y en las provincias occidentales 
E del Imperio. En el resto de Europa se limitó muchas veces a un cierto 
vocabulario, a una cierta mentalidad colectiva, 


La sociedad feudal francesa en el dominio real 


En estas regiones, desde el año 1000, las costumbres feudales pare- 
È cen Bien arraigadas. Especifican: 
— Las modalidades del acto de sumisión, acto materialry tal vez 
E reminiscencia pagana, que consistía, para el vasallo, en poner sus ma- 
nos entre las del señor (¿hecho evocador tal vez de la mezcla de san- 
; gres?), arrodilländose a sus pies. Casi siempre se añadía a ello el ósculo 
de la paz. Esta era la tradiciónal ceremonia de la encomendación 
g del homenaje. Por el juramento prestado sobre las reliquias o un 
üerpo santo, el hombre juraba fidelidad a su señor; a cambio, éste, 
nediatamente después, procedía a la investidura del beneficio o 
udo por medio de la cesión simbólica de un Poco de tierra o de un 
estandarte. 
577 La naturaleza de los deberes recíprocos. A cambio del benefi- 
cio y la protección concedidos por el señor, el vasallo prometía, en 
frimer lugar y ante todo, no perjudicarle y serle fiel, Compromiso 
éséncial en aquellos tiempos de anarquía política y de restauración 
del orden basada en lazos de dependencia personal, en nuevas formas 


a las ri es vasalläticas. A i de solidaridad privadas. Además, le debía el servicium, término ge- 
q Sin lugar a dudas, todas estas sociedades tienen rasgos comune ~- neral por el que se entendía la obligación de aparecer ante la corte 
“Con el «feudalismo clásico»: dependencia personal, encomendación¿ RES: del señor y su tribunal —el consilium—, aparte de la ayuda militar 


formación de clientelasz sin embargo, cada una de ellas presenta di~ 
vergencias fundamentales; con frecuencia, no se trata de sociedades 
organizadas en función de la vida militar o de la explotación _deb$ 
suelo, 

Por otra parte, en ciertos países las estructuras «feudales» fuero! 
introducidas o reforzadas por la conquistar conquista pacífica cuand 
el Papa Francs Silvestre 11 intentó imponer el feudo en los Estada 
pontificios, conquista militar la llevada a cabo por los normandos e 
Inglaterra y en la Italia meridional. 

Pero estos «feudalismos de importación», como poco después 
Tierra Santa, tuvieron un carácter muy especial. Sumaro 
cunstancias del establecimiento o de la colonización, las antig 
diciones y estructuras; con lo que el resultado parecía muchas veces 


artificial, no asimiladon 
A 


propiamente dicha. Esta última, consistente en el deber de hueste y 
cabalgada, tomaba a veces primacía sobre los restantes deberes, La 
E ayuda militar era muy costosa y justificaba el feudo —fief de haubert, 
= es decir, de armadura—; determinabtr el tipo de vida del vasallo que 
*.$e convertía, ante todo, en un caballero. Implicaba, además, fuertes 
gastos} armadura de hierro, casco, espada y lanza, en una ép^ca en 
que todo objeto de hierro era un objeto de lujo extremadamente caro. 
+ El caballo de combate, de gran peso, destrier, era igualmente caro; su 
mantenimiento exigía prados de alfalfa y campos de avena. El oficio 
de las armas suponía una gran práctica para las cargas de caballería 
y la esgrima de la lanza, larga y pesada, arma de estoque, difícil de 


E * Fief de haubert: Feudo que obligaba a su poseedor a servir al rey en la guerra, 
con derecho a llevar cota de mallas. á 
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adores otónidas, una autoridad superior preocupada por retrasar la infeudación 
de los altos cargos Y POT aplicar el antiguo derecho público, lo más ampliamente 
$ Gmble. Esta resistencia se plasmó en la tardía introducción de las estructuras 0, 
la todo ĉaso, del vocabulario feudal. 


manejar que, después del año 1000, sustituyó a la antigua lan 
arrojadiza, más ligeras De ahi la importancia, en el entrenamientgi 
guerrero, de los torneos, auténticos combates a menudo mortífero 
Por último, la ayuda militar reforzaba los lazos familiares y de lindag 
je; contrariamente a lo que se afirma a menudo, el combate no ti 
en absoluto individual y anárquico sino colectivo: los hermanos, pi 
mos y parientes formaban una escuadra cuyos miembros se respalda BR 
ban y sostenían mütuamente. ~ 
Ž Las bases territoriales de las relaciones vasalläticas, La cesión 
de un feudo, de bienes raices, de dominios rurales, parcelas de tierra 
o funciones o cargos administrativos, e incluso rentas, llegó a ser cad 
vez mäs ła condición vasallätica necesaria. Asimismo, alrededor 
año 1000, el término feudo sustituyó al de beneficio en el norte Wi 
Francidž-hasta entonces designaba el salario del doméstico en tierrad 
o en especies; se hablaba del feudo de caballero, o noble o de hauberf 
por oposición al feudo de los artesanos o de los oficiales domestic 
Más adelante, el término feudo se reservó, aunque sólo en el do 
nio real, para las relaciones vasalláticas, y los de tenencia o censi 
para los campesinos y plebeyos De esta forma “el vasallo sólo se com 
prometía a cambio de un feudo cuya importancia pronto determinarj4 
la de su servicio militar, De este feudo, ciertamente, no tenía 
que el usufructo, la propiedad real, no pudiendo disponer de él comă 
de una propiedad personal, como de un alodio. El señor conservad¿A]: 
la propiedad eminente o directa sobre las tierras infeudadas. Sin emäki: 
bargo, en Francia, desde Carlos el Calvo, el vasallo cederia el feudok 
a sus herederos. ; 


* Los principados territoriales 


= Desde el punto de vista politico, el rasgo más espectacular de «la 
‘ primera edad feudal», en el norte de Francia y en el Imperio, fue 
ja agudización del proceso de desintegración de la autoridad y la con- 
“solidación de los grandes principados territoriales. Según hemos visto 
ja muchos apelan a un cierto particularismo regional ligado a los 
E antiguos 768774, O incluso al recuerdo de una comunidad étnica autóc- 
` tona. Esto parecía muy claro en el caso de los ducados nacionales 
alemanes al frente de los cuales se mantuvieron verdaderos jefes mi- 
litares: Sajonia, cuya individualidad parece todavía más acentuada; 
Baviera, heredera de la marca fronteriza creada otrora por Luis el 
Piadoso; Suabia, el antiguo país de los alamanes; Franconia y Lorena, 
cuyo particularismo resulta más incierto, pero cuyas fronteras corres: 
pondieron, sin embargo, a las de las antiguas provincias eclesiásticas 
> de Tréveris (Alta Lorena) y de Colonia (Baja Lorena). Lo mismo 
- ocurrió en los países limítrofes de la Francia occidental: Flandes, 
Borgoña, Bretaña y, especialmente, las regiones situadas al sur del 
Loira, donde las antiguas marcas carolingias se transformaron en 
verdaderos principados, cuyos marqueses, condes o duques se abstu- 


A 4 vieron de prestar homenaje al rey. 
Este asentamiento del vasallo en una tierra debilitó en mucho la solidarid En la misma Francia, ciertos principados se separaron claramente 
feudal y rompió los estrechos lazos que, por la práctica de una vida común, 3 i 


una ayuda cotidiana, le ligaban el señor. En estos casos, los hombres podían pásajil del resto, afirmando un particularismo étnico o, por lo menos, una 
a ser, por las tierras que ocupaban o por sus distintos cargos, vasallos de vari especificidad ancestral, Este fue el caso de Normandía, donde el 
señores: ello fue fuente de conflictos de deberes, y, finalmente, provocó el debili duque mantuvo un fuerte poder; prohibió la descentralización de la 
miento de estos deberes, È administración de justicia y de acuñación de moneda en un territorio 

que había cobrado individualidad desde los años 900, antes de la des- 
. membración de los antiguos pagi cavolingios. Las fronteras de Nor- 
mandia siguieron siendo bien precisas: correspondían a las de la 
“ provincia eclesiástica de Ruán y a la jurisdicción consuetudinaria 
* normanda; unidad jurídica que contrasteba con la extraordinaria com- 
plejidad de las costumbres del dominio real. El duque normando pres- 
tő un cierto homenaje al rey de Francia, pero en la frontera de sus 
dominios y no en la corte real. J. Lemarignier subraya la originalidad 
dE estos homenajes fronterizos prestados igualmente por el conde de 
Champaña y el duque de Borgoña, que prueban la existencia de una 
acusada autonomía regional, 


En el norte de Francia, estas prácticas, fijadas así por la costu Y 
bre, penetraron todos los ámbitos sociales, Se introdujeron también 
en la 'Iglesia,tsituándola entonces bajo e dominio absoluto de Ta 
principes y los señores laicos. La función episcopal se redujo a 
beneficio concedido por el soberano y el juramento vasallático reguld 
las relaciones entre sacerdotes y obispos, monjes y abades. 3 


Particularidades regionales: 
comparación entre el norte de Francia y el Imperio 


La sociedad feudal alemana presentó rasgos fuertemente originales. En prim 
lugar se mantuvo, por lo menos de derecho, y en especial en la época de los em] 
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También en el norte de Francia se formó una «segunda zona de feudalismi 
en el momento en que se consolidaron ciertos principados surgidos de la desmen 
bración de los antiguos pagi. El conde de Anjou se independizó cada vez más” 
la autoridad real. Foulque Nerra (987-1040) arrebató Nantes al duque de Bretañ 
venció al conde de Blois, recibió el homenaje del conde de Maine, y recongui: 
Touraine, devastada por las invasiones normandas. Construyó gran número d 
castillos para defender sus fronteras (Chaumont, Montrésor, Langeais, Sain 
Maure, Moncontour), pacificó su condado, sometió a los castellanos rebeldes y o 
ganizó los altos cargos cortesanos. Para ello se apoyó en el alto clero, defendien 
do las abadías. Dos (o quizá tres) peregrinaciones a Tierra Santa y fundación d 
dos grandes abadías condales: San Nicolás, cerca de Angers, y Beaulieu, cerdkl 
de Loches, le valieron un gran prestigio. Ya bajo el reinado de Roberto E (+ 1031 
el conde de Anjou, juntamente con el de Vermandois, fue el único, en Francia, q 
en los documentos reales, pudo poner el nombre de su condado a continuación d 
su propio título, En los reinados siguientes dejó de figurar entre los firmantes q = 
asistían al rey en la redacción de diplomas. De esta forma los condes demostraro 
su independencia. Su Crónica, escrita en 1096, al describir la batalla contra Euddt 
de Blois, menciona un conflicto entre angevinos y franceses. A 


Pero, en Francia, todos estos nuevos príncipes, duques o condes 
no ejercieron nunca las prerrogativas unidas en otro tiempo a los cät 
gos condales. De hecho, su autoridad dependía de la importancia dè 
sus feudos y de sus clientelas. En todas partes, los vasallos, liberado 
de la autoridad del conde, impusieron su derecho de mando dE 
bando— a los campesinos que les rodeaban, incluso usurparon algudi 
nos derechos regios, tales como acuñar moneda y ejercer la justiciag 
De este modo se formaron numerosas castellanías independientesk: 
centros de poder militar y judicial. | 

Este proceso de desintegración parece haber sido mucho más tar$f 
dío y limitado en Alemania. E. 


ks A cid 


i 
Nobleza y caballeria 


La oposición+entre Francia. y el Imperio parece mucho más clar 
desde el punto de vista social, pero su estudio ha suscitado multitu 
de controversias, El vocabulario permite distinguir, sobre todo, entre 
los que recibían la sumisión, cl juramento de dependencia, y aquelló 
que lo prestaban: los domini o seniores de los vassi, vassalli u homines. 
El término vasallo deriva, sin duda, de la palabra celta gwas = hom 
bre. Alrededor del año 1000, se impuso el término miles. Entre los 
vasallos, e incluso entre los del rey, se encuentran hombres de las más 
diversas condiciones sociales. ¿Quiénes eran y cómo explicar susi 
orígenes? 24 


sustituido a la anterior, la de la €paca de los francos y los carolingioSE 
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fuerza de las armas y gracias a una serie de usurpaciones. Los 
ores actuales, por el contrario, comparten la opinión de L. Géni- 
íy L. Verriest, según la cual la nobleza medieval es independiente 
dela caballería; no depende de la potencia militar sino de la raza. 
El noble invoca y glorifica a sus antepasados, Los historiadores ale- 
manes (G. Tellenbach, K. F. Werner) incluso contraponen de forma 
decisiva: 
> — la nobleza ligada a la raza y al ejercicio del poder (Herrschaft), 
— la caballería de carácter doméstico, cuya calidad se vincula a 


` un hombre y a un servicio (Dienst). 


Todos estos autores afirman la existencia de una sorprendente con- 
sinuidad, a través de diversas generaciones, de la nobleza adminis- 
trativa carolingia a la nobleza feudal; se trata de un grupo cerrado, 
solidario, al que ningún plebeyo podía acceder: los cuentos de hadas 
hablan de Bodas entre condes y pastoras: hecho excepcional, objeto 
de la más grande admiración; M 

Asi pues, el caballero, guerrero al servicio de un grande, no es 
un noble, A i i 
Un examen más profundo de estas tesis, no obstante, obliga a ma- 
tizarlas y, especialmente, a señalar una neta diferencia entre países 
de Francia y de Germania. Para ello hay que considerar: 

— Forma de sucesión de las familias nobles: ¿línea masculina o 
“femenina? Por más que la resonante tesis de E. Verriest, afirmando 
que la nobleza se transmitía por línea materna, ha encontrado inme- 
diatamente una fuerte oposición, se admite, sin embargo, con G. Tel- 
lenbach y K. Schmid, que, en este punto, las tradiciones han evolu- 
cionadgi, En la época carolingia, la familia noble era la Sippe, grupo 
muy yásto y mal definido de aliados. La herencia se realizaba enton- 


< ces a través de las hijas que aportaban sus bienes al matrimonio, con 


lx Fõnsiguiente dispersión y movilidad de las fortunas territoriales y la 
ausencia de residencia fija. Los apellidos familiares no existían y los 
nombres procedían de la ascendencia materna, Esto corresponde a 
uña época en la que el noble no podía hacer fortuna más que vivien- 
do vinculado a la casa real; la redistribución continua de cargos le 
impedía tener una «casa» particular, Era la nobleza doméstica, 0 


 Hausadel. 


Más adelante, se constata, por el contrario, que Ja familia noble 
quedó restringida a un linaje, una raza —Geschlecht— definida en 


- torno a un antepasado común cuyo apellido ostentaban todos los hom- 


bres del grupo. Vivian en una «casa», cuna de la familia. La transi- 

ción correspondió al momento en que los nobles pudieron abandonar 
: A 

E domesticidad real y establecerse por si mismos. Sólo entonces la 
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El contraste con el norte de Francia es especialmente patente en 
Italia meridional gue, bizantina aün en torno al año 1000, consti- 
ía UN mundo aparte, escasamente afectado por las instituciones ger- 


transición se produce mucho antes en Francia que en el Imperio y 'mánicas. En Calabria o en Apulia, incluso en Campania, la ciudad 
zonas periféricas (Franco-Condado, Namurois, por ejemplo). ba dominada por una aristocracia de funcionarios, militares, ofi- 

— La condición de los caballerosy milites. En Alemania, el cab MBE ciales de la administración imperial, obispos, cuyos títulos cortesanos 
llero (Ritter) era a menudo un siervó muy semejante a otros criadj procedían de Constantinopla. Algunas familias eran originarias de 
domésticos. Vivía junto a su señor, sin establecerse por su cuenta. BR Oriente, especialmente en Rossano, y todas ellas poseían tierras. Cuan- 
condición difería poco de la del campesino libre, enriquecido, que dB do el emperador era incapaz de defender estas regiones, estos grandes 
bía prestar servicio militar como infante. Este caballero no presenta E propietarios ofrecían su protección a los más débiles a cambio de la 


sus causas ante los tribunales feudales, reservados a los litigios copgẸ. cesión de sus bienes, acrecentando así sus grandes dominios. 


sociedad feudal tomó su auténtico carácter: exaltación del homb, 
de la virtud guerrera, de la solidez del linaje, tendencia creciente 3 
carácter hereditario de las fortunas y de los poderes. Sin embargo, est 


i i 1 A es de la conguista normanda se establecieron, pues, lazos de dependencia 
—Lehnrecht—, ano pae los tribunales condales, todavía En funcion kastis definidos. Algunos de ellos procedían de la adición romano-bizantina. 
miento, que seguian aplicando el derecho común territorial —LandH mal fue el caso de la provisio que, para reforzar su fidelidad, concedía tierras, 
recht—. También en Flandes, en Champaña y en Normandia se ei H stas e incluso campesinos a los miembros de la aristocracia; al principio, la 

gación no era otra que la de guardar fidelidad. En Apulia, aunque no en Ca- 
tabria, algunos “propietarios transmitían de padre a hijo la obligación de prestar 
un servicio militar en el ejército del théma (provincia militar). Otras costumbres 
procedían de los lombardos que, en algunos casos durante dos siglos, dominaron 
algunas provincias: las regiones de Cosenza y Bisignano, 0 el valle del Crati, por 
ejemplo. Poco antes de la conquista normanda, Ja práctica de la commendatio 
tenía plena vigencia en todos los territorios sometidos a*Bizancio: se trataba de 
concesiones imperiales, no de tierras sino de exenciones tributarias y, sobre todo, 
A derecho de impartir justicia —a menudo según el derecho lombardo— sobre los 
dependientes, y el derecho de acoger o «agrupar extranjeros» para convertirlos en 
+ campesinos sometidos a una estricta tutela, Por lo demás, esta práctica se mantuvo 
aún largo tiempo después de la conquista: Jos normandos cedían los vagabundos 
(advenae, alieni, miserabilis personae) a sus fieles o a las iglesias en calidad de 
commendati o affidati. No obstante, todos estos lazos de dependencia, muy vigen- 
tes en Ja Italia meridional, no implicaban la existencia de un «feudalismo» seme- 
jante al del norte de Francia: el señor vivía en la ciudad, los servicios militares 
regulares eran excepcionales; una importante parte de los. bienes raíces siguió 
estando regida por el derecho romano tradicional: carácter individual de la pro- 
“piedad hereditaria de la tierra, cuyos límites estaban perfectamente marcados por 
muros, empalizadas 0 setos; respeto al contrato matrimonial y a la dote; respeto 


de los domésticos, alimentados a menudo en el propio castillo o e 
blecidos en tierras cedidag por su señor. 

En cambio, en regiones más meridionales, Forez (E. Perroy) 
Máconnais (G. Duby), por ejemplo, los caballeros poseían bienes ra 
ces Propios, hereditarios, feudos y alodios. Su género de vida eri 
pues, en este caso, muy distinto. 


Por otra parte, la exaltación del valor moral y de las virtudes del caball 
apareció mucho antes en Francia que en Alemania, En Francia, desde el año 100948 
se impuso, con la Paz de Dios, la idea de un orden guerrero, de una milicia 
Cristo sujeta a una regla específica. A los caballeros del castillo de Hugo de Av 
ches, marqués de Chester (1075-1143), un clérigo les enseñaba las virtudes ejem ; 
plares de los santos militares: Jorge, Demetrio y Mauricio, o del conde-monj& 
Guillermo de Aquitania (G. Duby). En Alemania, esto no se esbozó hasta 
tarde, en los años 1100, después de la introducción y los éxitos de las órdenes 4 $ 
caballería, surgidas de las Cruzadas. El caballero, hombre de servicio domésticog 
se convirtió entonces en combatiente de Dios. Por otra parte, en el intervalo 34 
había enriquecido al servicio de los emperadores empeñados en la querella de 
las investiduras contra los papas, mediante el ejercicio de las más altas funcioneg: 
administrativas y por la participación en las grandes roturaciones del este d 
Alemania. Con ello, el grupo de los caballeros se diversificó todavía más; alguno 
llegaron a reunir grandes fortunas. 


al testamento. 


Pese a la conquista lombarda y A la ocupación carolingia, tam- 
bién las estructuras políticas y sociales del centro de Italia, e incluso 
| de norte, diferían profundamente de las de los países francos. En estas 
E provincias, los grandes vasallos del emperador afirmaron muy pronto 

Tercer hereditario de sus feudos. Tal fue el caso de los grandes 
condados fronterizos o marcas de Friul, de Ivrea, de Spoleto, de Tos- 
sta y, especialmente, de la marca de Italia, dominada entre 1052 
y. 3315 por la célebre Matilde, señora de todas las regiones apeninas 
«al sur de Mantua y Ferrara. Y también de los obispos, alemanes en 
z M mayoría, defensores de los emperadores sajones en la península. 
Estos condes, marqueses y obispos construyeron castillos y fortalezas 


Las relaciones de dependencia en Italia f 


En Italia, desde los Alpes a Sicilia, las ciudades-se mantuvieri 
como centros de toda la vida política, económica o social. En-£ 
tenían sus casas, agrupadas en sólidos bloques, sus clientelas y. 
bienes raíces, a menudo muy extensos, los poderosos, los conde 
sus representantes —los vizcondes—, oficiales de todo tipo y guer 
ros, que pronto ejercieron en ellas una intensa actividad mercar 
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3 Ciertamente, muy pronto se consolidó el poder de los grandes señores, surgidos 
desarrollo de inmensas propiedades territoriales y de las delegaciones de poder 
sisdicción concedidas por el soberano en favor de esos fieles enriquecidos; 
eran los earls o earldormen. Pero, en Inglaterra, estos lazos de dependencia 
op muy laxos y carecieron de una definición precisa hasta el momento de la 
Eraguista normanda. En una sociedad todavía poco fijada a la tierra, conmovida 
entemente por invasiones y conflictos, estos vinculos dependían estrechamente 
j las tradiciones del compañerismo guerrero y se limitaban a los pequeños núcleos 
upados en torno a un jefe. Esencialmente eran los lazos de fidelidad personal 
ción al jure Francorum. Este derecho fue muy pronto fijado por ; reforzaban, entre estos fieles, la cohesión de la comunidad familiar; vincu- 
crito, La asociación entre e] feudo y el servicio militar está pal i; “In afectiva cantada en los poemas de A i cuando se referian a la angustia 
n i hombre solo, sin señor. Este señor debia proporcionar, pues, protección y 
äcentuada y la nobleza feudal e forma nna casta guerrera. El feud de entos; él era el dador de pan (Hlaford, palabra de la que procede lord). 
tiende a convertirse en uná especie de propiedad privada, y puega =” 
ser alienado. El beneficio, por último, se mantuvo como propied 
colectiva de los hermanos que formaban una estrecha asociación; Y 
consorzio, proveniente de la antigua fraterna germánica de los lor 
bardos; los hermanos heredan conjuntamente; el derecho de prim 


y, a su vez, cedieron en beneficio algunos bienes a siervos ministeria 
de su corte. Se constituyó con ello una aristocracia de segundo grad 
sobre la que más adelante se apoyaría el emperador: en 1037, por] 
Constitutio de Feudis, Conrado II concedió carácter hereditario a f 
feudos menores, 
Pero esta sociedad italiana se distinguió netamente por: 
— Un derecho original, llamado jure Langobardorum por opa 


` La variedad de condiciones en que podían hallarse los dependien- 

señalan la evolución tardía e incierta del régimen vasallätico. 
Los geneats, compañeros armados de los primeros tiempos, no eran 
más que campesinos distinguidos por algunos servicios especiales, Los 
knigbts, guerreros domésticos (howsecarles), vivian todavía. en la casa 
el señor. Solamente los thegns, antiguos servidores que pasaron a ser 
des vasallos, fueron provistos de tierras e intentaron, alguna vez, 
dóminar los tribunales de justicia de las centenas, Aquí, las relaciones 
Sé dependencia podían romperse si se restituían las tierras concedidas 
por el período en que durara la fidelidad. En resumen, la distinción 


: : 1 i : entre la vida noble y el servicio guerrero, por una parte, y el trabajo 
ciudades, y en especial en Génova, Florencia y Pisa, los nobles emgšd: —; 


rendieron la conquista de las tierras próximas, forzando a los seño de Ja tierra, por la otra, staba ua menos marcada que en los 
E 1 AER de def SP o bl SAE paises francos. Sociedad de agrarii milites en la que los geneats e in- 
dle mara es + i pacto de defensa mutua y a establecer su resi: Tis los thegns debían, a veces, realizar modestas corveas además del 
encia en la ciudad, s 


sétvicio militar, en la que los campesinos libres servían también en el 
fyrd, armada real, 
pyra 


tado aquí. 

—NE! predominio de las ciudades. Excepto en la parte orienta 
de los Alpes, ninguna ciudad estuvo sometida a un castillo; Bondand 
centro político de la princesa Matilde, no pudo someter Ferrara ' 
Mantua; Reggio Emilia, pese a la proximidad de los poderosos sendi 
res de Canossa, se mantuvo al frente de un condado. En las gran 


La sociedad anglosajona 


LA RECONSTRUCCIÓN POLÍTICA, 


Antes de 1 i da, Ing! iguió S 
ntes de la conquista normanda, Inglaterra siguió un proce LOS NUEVOS ESTADOS 


evolutivo muy distinto. No podemos encontrar alli ni la herenõds 
romana ni la del Imperio carolingio, sino una sociedad germänicd* 
estable y, de algún modo, aislada, algunas de cuyas regiones recibiergž 
las aportaciones danesasa La marcha de la sociedad hacia un régim 
vasallático, al estilo franco, se vio retrasada por la fuerte solida 
ridad de las comunidades campesinas, que mantuvieron muy viva, 
idea de libertad personal y de igualdad entre los hombres libres depei 
dientes directamente del soberano: ello explica también el mantenig 
miento de una administración local autónoma en el marco del con® 
dado —shire— y sobre todo en el de la centena —hundred—, unidad 
política coherente, de raíces muy antiguas y cuyos orígenes y pecy 
liaridades parecen todavía poco conocidos. Además, la autoridad re 
no cesó de exigir la ayuda militar de todos. 


= Desde el año 1000, en todos los päises de Occidente, estos lazos 
de dependencia de caracteres tan diversos, aquí más o menos ligados 
Ex Ta posesión de la tierra y al oficio de las armas, en otras partes 
¡mucho más inciertos y desdibujados, chocaron con la autoridad de 
los soberanos que, con distinta fortuna, los utilizaron entonces en 
| beneficio propio. De ahí procede el nombre, utilizado por lo menos 
en los casos de Inglaterra y Francia, de monarquías feudales. En Ale- 
: mania, la restauración imperial estableció una ideología política dis- 
inta que dio lugar a una situación general bastante diferente también. 
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El nuevo Imperio germánico E pizantino; llevaba los zapatos de cuero rojo, la clámide de púrpura 


E ta capa de los grandes sacerdotes de Roma representando la bóveda 
eeleste Y la diadema de oro; en la mano sostenía la esfera de oro. El 
sello imperial estaba acuñado con el lema Renovatio Imperii Roma- 
gorum Y la imagen de una figura femenina que simbolizaba Roma, 
¿armada de escudo y lanza. Además, “Otón III adoptó la concepción 
ítica de un Imperio que reuniera, por simples lazos de dependen- 
a naciones autónomas; Favoreció el establecimiento de Iglesias 
cionales en Polonia (metrópoli de Gnieszno, o Gnesen), donde Bo- 
eeavo tomó el título de «hermano y colaborador del Imperio, amigo 
“aliado del pueblo romano»; lo mismo sucedió en Hungría (metró- 
Gli en Gran), donde Esteban llevó una corona real enviada por el 
“emperador. La célebre miniatura de Reichenau muestra bien clara- 
gente esta concepción: en ella, el emperador recibe el homenaje de 
matro mujeres: Germania, Galia, Italia y Eslovenia: 


Otón 1 el Grande, hijo de Enrique el Pajarero, duque de Saj 
y luego rey de Germania, consiguió someter los ducados nacional 
apoyándose en la Iglesia, los obispos y las grandes abadías realž: 
(Saint-Gall, Reichenau) y en el ejército de los sajones. Logró vencg 
los complots tramados contra él en Suabia y Lorena, Vencedor 4 
eslavos y húngaros (955), y directamente implicado en la refo 
de la Iglesia (asamblea de Augsburgo, 952), apareció entonces comg 
en otro tiempo lo hiciera Carlomagno, como paladin y protector def 
cristiandad. En 962, recibió en Roma la corona imperial de manos di 
papa Juan XIT. > 
El nuevo Imperio tropezó con graves dificultades. Los emperadg 
res otónidas: Otón 1 (+ 973), Otón TI (+ 983) y Otón IM (996-1002) 
que llega al poder después de un interregno de trece años, no pudierög 
mantener el orden en el interior del país, dominar a los musulmanes E A i i 
y griegos del sur de Italia y luchar al mismo tiempo contra las sublis $ H pareet par aneo Ae loempat P kle asd 
vaciones alemanas o los ataques eslavos. Se les reprocha el hecho dé TE E o Pesta alan desde los inicios de la dista, E leyenda 
haber sacrificado la paz alemana al «sueño italiano». Pero esta dinag ‘gjona glorificó a Carlomagno y sólo exaltö las virtudes de Widukind después de 
tía sajona impuso una nueva fuerza política, Ja idea de Imperio, dá “pu conversió -Otón HI, que había colmado de favores a la iglesia de Aquisgrán, 
Sacro Imperio Romano Germánico, reforzada desde el principio: aj en el año 1008 pasó allí una larga temporada, después de lay fiestas de Pentecostés. 
e apoyo T i Iglesia, sagn e lag Hogar da romanas E iha de ¡raciales esla coda perra md 
egado de Carlomagno. Esta política, llevada a cabo, so re todo, iera vivo, ciñendo en su cabeza la corona de oro. Otón, fiel sin duda a la 
Otón III, retrasó el desarrollo de las estructuras de vasallaje en 4 edición pagana y a ase de la fuerza. del muerto, le cortó las uñas, 
mania y les confirió un carácter particular. ` Je arrancó un diente y su cruz pectoral. Desde entonces el recuerdo de Carlomagno 
Otón III emprendió cuatro expediciones a Roma, donde, deidt tr lt los cla de los in OA adelante: dape de loron 
962, confirmó las donaciones de Pipino y Carlomagno. Durante landi eo ortalecisñdo: su posicao eh A Cna PE ordan all, loc li a 
> | Los preámbulos a Jos documentos imperiales recuerdan «el ejemplo y la sabidu 
tiempo, el emperador sufrió la influencia de Gerberto de Aurillažbl de Carlos». Enrique ITI, en 1046, se hizo coronar el día de Navidad, a fin de que 
abad de Bobbio y, posteriormente, arzobispo de Reims; desde su pudi = avivara, en el pueblo, el recuerdo del gran emperador. Tales fueron, según 
to de arzobispo de Ravena llegó a papa en 999, tomando el nomb% plica el, análisis: preciso y, apio de R: Tor lg iaee imperial y las a 
a de Ravena legt a papa re S anaa B e a pa maardla al rises E GAE 
y le prestó un firme apoyo: ellos fueron «las dos antorchas del müh y * 
do». Pero Otón afirmó en seguida la supremacía imperial sobre 
Iglesia; en efecto, había dispuesto varias veces de la elección del pap 
al que trataba como simple administrador de los bienes de San Pedro; 
un manuscrito de Bamberg le representa coronado por Pedro y PE 
blo; un documento de 1001 declara que la donación de Constant 
es sólo un escrito «imaginario y engañoso». Además, pese a la opo 
ción de Bizancio, que no había podido aceptar la boda de Otón: 
con una princesa griega y que estaba absolutamente en contra de: 
expediciones alemanas en el sur de Italia, la ideología imperial se p 
tendía continuadora de Roma. Instruido por su madre, griega, Y 
Juan Philagothos, arzobispo de Piacenza, Otón III hablaba latinž 
leía griego, En Roma, su capital, se rodeó del ceremonial roma 


FE ET 


| reino de Francia Sa 


“La elección de Hugo Capeto, en 987, para el trono real no puede 
 resentarse como una elección sorprendente o revolucionaria. De he- 
o, desde hacía tiempo, esta familia, aliada a los carolingios, gober- 
ba el reino. Dos de los hijos del conde de París, Roberto el Fuerte, 

oe de la lucha contra los normandos, habían sido reyes de Francia: 
udes (desde 888 a 898) y, luego, Roberto (922-923); también lo 
ía sido Raúl de Borgoña, yerno de Roberto (923-936). El hijo 
este Roberto, Hugo el Grande, ejerció, de hecho, el poder en nom- 
de los soberanos carolingios. 
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Todos los historiadores han subrayado la debilidad de los prim 
ros reyes capetos, propietarios de un estrecho dominio formado | 
sus bienes personales (Paris, Etampes, Orleans, Melun) y algunas 4 
rencias carolingias (en los valles del Aisne y del Oise: Compitgnd 
Reims). Se encontraban desarmados frente a los grandes principadii 
feudales, amenazados en el interior de Francia por la desintegradi 
política y los intentos belicosos de los castellanos, al mismo tiem 
que surgían conflictos con el emperador o con el papa. Se ha habl 
también de los callados esfuerzos de estos soberanos y sus éxitos; 
han atribuido a su habilidad política, a su particular conducta 
alianzas o intrigas y a su obstinación por reunir territorios. Por % 
mo, se ha invocado, no sin razón, la asociación al trono del' 
primogénito, evitando así querellas sucesorias y el uso del der 3 
feudal, sobre todo por lo que refería a la riqueza territorial de la $ 
de France, zona ésta muy poblada, mejor cultivada y producti 
por tanto, de mejores cosechas que las provincias colindantes. 


le Felipe I, el rey era el único en exigir el homenaje y la fidelidad de 
todos sus súbditos y trataba de definir esta jerarquía basada en las 
O ; RAE i 

Zjaciones de vasallaje. Politica inspirada, sin duda alguna, en la del 
papado, organizado entonces de una forma estrictamente jerárquica. 


MEL: expansión normanda 


BE. Las conquistas normandas, después de 1050 aproximadamente,, 
alteraron por completo el mapa político de Europa y sentaron las 
ases; en Italia y en el sur de Inglaterra, de dos sólidos reinos, Estas 
RA g i 
pediciones no sõlo agruparon a los guerreros descendientes de los 
eN er i > 
jkingos; estos últimos, con frecuencia, cumplían sólo las funciones de 
mando, Pero estas conquistas se mantuvieron todavía estrechamente 
ligadas a Í igraci di í i 
gadas a las migraciones escandinavas, E! ducado de Normandia reci- 
16, mucho después de su formación, refuerzos daneses o noruegos; 
A pesar de todo, la verdadera política de estos reyes y la evolución seguid facia el año 1013, el duque Ricardo 11 llamó en su ayuda a los guerre- 
por la concepción del poder permanecían muy oscuras. Estos aspectos fuerqil4 ros de Escandinavia para luchar contra el conde de Blois; más tarde, 
definidos por J-F -E emarignier, en cuya obra ki emi cómo se tr õi otros vikingos vencieron a las tropas del conde de Poitiers y el rey de 
ormó la idea del poder real. Hugo Capeto 7 se apoyó siempre en‘ ME cia tuvo que exigi f, 
tradición carolingia y Abbon de Fleury, su consejero, cuando quiso definir an uo" 9 f gir al duque de Normandía que no llamara a sus 
ministerium regis, se refirió todavía a textos que databan de Luis el Piadæġķ 0114S Más que a los normandos ya bautizados. Por otra parte, los 
Esta tradición se mantuvo vigente bajo el reinado de Roberto el Piadoso (99ẹf; conquistadores de Italia procedían, ciertamente, de Normandía; el 
AET ? 
ucado se enriqueció a base de las fortunas de los guerreros; numero- 


1031), a pesar de que se había producido una verdadera desmembración poliüal 
al dividirse los antiguos pagi y al debilitarse los obispados, colegiatas y las grande sas iglesias, entre ellas la catedral de Coutances, fueron construidas 
:gracias al dinero procedente de Apulia, 


abadías reales (Saint-Germain-des-Prés y Saint-Vaast de Arras, especialmente) 


rincipado territorial capeta, El abamP" 
dono de Orleans y su sustitución por en.el centro-del dominio, sena] -y A 
el iñicio' de esta nueva politicamPor otra parte, en tiempo de Enrique L-HO3i: Los normandos en Italia 
1060) y, sobre todo, de Felipe I (1060-1108), los miembrös de la alta aristocracia 

obispos y condes, se abstuvieron cada vez más de ásistir al rey en la firma de 
diplomas (eyes). En este momento los que le asistían eran, principalmente Tos i 
miembros” de las familias poscédoras de castillös“en la Me de France, unidos% 
rey, a menudo, por lazos de parentesco, Perg no sólo éstos sino que, incluso BE 
los años 1100, había entre ellos caballeros y castellanos, y personajes de est 


Los primeros guerreros normandos pasaron por Italia en su ca- 
no de vuelta de una peregrinación a Jerusalén; se detuvieron en el 
mtuario de San Miguel, en Monte Gargano, entonces muy célebre 


<y frecuentado; En la misma Normanefa, además de la peregrinación 
sociales inferiores como jefes de aldeas o cultivadores enriquecidos, pero todos de Mont-Saint-Michel hacia 1050, los monjes de Saint-Ouen de Ruán 
aa ja ki reales, zi pacio del rey H e ka ES nemps trajeron peregrinos a un pequeño santuario de Saint-Michel, situado 
os ú timos caro! ingio0s, el consejo de 105 jeles, sino €; e los oficiales. Esta concer un romontorio de 1 ld . 
a ADA a alde 
tración geográfica vino compensada por un refuerzo de la justicia y autorid t ra a llamada por ellos, precisamente, Monte 
reales, testimoniada por la multiplicación de mandatos, cartas muy precisas, escris] gano, 


en un tono muy autoritario, mucho más imperativas que los diplomas. i 
Estos grupos de peregrinos armados contaron generalmente con varios cente- 


Bares de hombres y se pusieron al servicio de los gobiernos griegos o de los peque- 
príncipes lombardos. Su primer triunfo data del año 1030, momento en que 
ugue de Nápoles concedió a uno de estos aventureros, Rainolf, el título de 
e, lo casó cón su hermana y le otorgó el feudo de Aversa, entre Nápoles y 
ma. Rainolf de Aversa recibió más adelante Gaeta, cedida por el duque de 
O que, según la Crónica de Monte Cassino, «sin el apoyo de los normandos 


Por último, otro aspecto de la cuestión considerado esencial g 
J.-F. Lemarignier es el de que todavía no se encuentra una jerarqU 
feudal dominada por el rey, sino que solamente se empiezan a dist 
guir clientelas y vasallajes mal delimitados, Al final del rei 
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! nes siempre modestas, fueron directamente concedidos por Robe 
` que, con antelación, había reservado la mitad para Roger. Los d 


e «feudalismo de importación» no pasó de ser mu 
vida A las relaciones sociales, | 
ndición de las tierras de culti i 
i vo se regularon segi i 
Cul n la 

dición romana. Roger de Sicilia mantuvo las i te isa 
En aaa ait s Instituciones bizantinas 

Janza de la de Constantinopla y su cancillería 
r para los súbditos eri A 
E kuru r : griegos. Estos - 
M a de las ciudades, ejercían los servicios público grie 
gargos Ecleslästicos y consiguieron gran influencia en JA 
 mintos CON campesinos y esclavos di 

Ispersos por i 

oposición de los musulmanes del Centro (guerra llamada de Benaverto, 102% i o, ; kalle E a 
1086), ocupó todo el pais. La conquista de Sicilia no señala el final de la exp E Italia o de Francia. Por otra part POV E i i 
sión normanda en el Mediterráneo. Desde 1081, Roberto Guiscardo, una hija 4 “hubiera apoyado, si ie e gue 
cual debía casarse con el hijo del basileus de Constantinopla, sitió Durazš 4 ART SR lala Igi 
destruyó los ejércitos bizantinos de Alexis Comneno y tomó la ciudad. Llama 
a Italia, a causa de la sublevación de sus vasallos y sobre todo en ayuda del pá 


Gregorio VII asediado por los ejércitos alemanes, entró en Roma y, triunfadi 

liberó al papa. En 1085, consiguió, frente a los griegos, Otro éxito espectadi 4 d A 
9d 3 ono. me) o de los > A 

en Corfú. En este mismo año, su muerte provocó la división de sus domi ¡rt kaid jueces (Rakim o cadi), mientras g 

) (kaid) pasaron a ser vasallos del rey o, incluso, del obisp 

, G o 


entre sus dos hijos: Roger de Apulia o Roger Borsa y Bohemando, pero no supi 3 
el final de las empresas de Oriente. Para los normandos, la primera Cruzada kde Catania y tenían a su mando las tropas musulma. lutad 
nas reclutadas 


inscribió exactamente en la linea de las expediciones de Roberto Guiscardo, ¡por Roger; en 1906, 23 000 musulmanes fueron conducid i 
de Amalfi, y dos años más tarde un cronista describió su as 
z ca de los l fen San Marco de Calabria, diciendo que en él*se ] pamento 
Aversa, de Apulia, Calabria y Sicilia, estuvo marcada por los víncul imerables tiendas de tela parda 1 Rd evantaban innu- 
que habían unido a los primeros jefes de bandas; éstos, durante much fi los rebaños de tribus nómadas. que las colinas servían de pastos 
tiempo, designaron ellos mismos su propio jefe,.En Apulia, en TOHIB Las relaciones vasalláticas, a] estil 
los señores normandos escogieron a Guillermo Brazo de Hierro que, itadas a un grupo mu ell. da parece que estaban 
partir de este momento, tomó el nombre de «conde de Apulia»; ag e implantación fue muy pd el s ri conquistadores, El proceso 
mismo, los doce principales jefes recibieron también tierras y el tí dos y derechos) no fue redactad atalogus Baronum (inventario de 
de condes, Este principio electoral se mantuvo en todas las sucesi K alabria, hasta la época de Roget = a as a k 
è i As . Con lo cua 
kii ei no Puede considerarse un Estado feudal. La in- 
3 » Las 1100074 "opi ; n de las bandas guerreras normandas no logró al I 
ticulares sin ninguna restricción ni derecho de supervisión por p: $ qué siguieron siendo $ gró alterar las 
del conde. Pero, poco a poco, se fue reforzando la autoridad d tan sólo la mentalidad de lõs-iridi Siendo forzosamente monetarias, 
familia de Hauteville. Por ello en Calabria, los feudos, de dime j SangigenaS a 


y superficial. Toda 


no podía defender sus bienes ni conquistar los de los demás príncipes». Otros avel KAR 
türeros se instalaron más hacia el interior, en Melfi; entre ellos se distinguió TÄ a actividad mercantil y la 
credo de Hauteville y sus numerosos hijos: Guillermo Brazo de Hierro, DA 

(Dragón), Onfroi, Roberto Guiscardo,y Roger de Sicilia. Desde allí domina 
Apulia y, posteriormente, Roberto, atrincherado en el nido de águila de 
Marco Argentano, atacó las aldeas de Calabria. Sólo Reggio opuso una fueg 
resistencia pero sucumbió en 1059 (o 1060). Entre tanto, los jefes normandos ap 
taron totalmente los ejércios pontificios en Civitate (1053). Por último, Rogi 
pasó a Sicilia, encabezando un fuerte grupo de caballeros italianos, toscanos, lor 


bardos y ligures; se apoderó fácilmente de Palermo (1072) y, a pesar de la dug 


La organización política de los nuevos principados, condadosf 


aa 


Inglaterra normanda 
hermanos reprimieron duramente las sublevaciones de sus vasall 
Más adelante, en Sicilia, Roger hizo construir sólidas fortalezas (di 
dadela y castillo de Palermo, ciudadela de San Gerlando constru 
con las piedras de los templos griegos de Agrigento) y trazar ru% 
estratégicas; implantó sólidas colonias militares de normandos yH 
italianos en el centro de la isla (Paterno y su región) y en la diócg 
de Catania. 

Sin embargo, si los nuevos príncipes intentaron utilizar en su pi 
vecho las tradiciones feudales de Normandía para asegurar la fidelid 


La i ñ 
a Fogi de Inglaterra señaló el final de un largo conflicto que, 
Ra e grunar la isla, enfrentaba a los daneses con los anglo- 
5 apoyados estos últimos en los normandos d i 
al ca n | os de Normandía, El 
Sa o $l rande había concentrado las tierras de Dina- 
EN ega, el sur de Suecia e Inglaterra formando el 
üperio de los mares del N. 1 la 
E orte, Pero, a su muerte, en 1035, los anglo- 
TN e nuevo el poder en la persona de Eduardo el Con- 
), que se rodeó de numerosos señores y clérigos pro- 
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cedentes de Normandía; fue entonces cuando se inició el proceso 
colonización de las tierras inglesas por familias normandas, A la m a 
te de Eduardo, Inglaterra, debilitada ya por los desórdenes inter 
tuvo que enfrentarse a la dura competición entre tres pretendientes 
trono: Haroldo, favorable a los daneses, que muy pronto se hizo co; 
nar rey; Harald de Noruega, que atacó la costa este, y Guillermo 
Normandía, que afirmaba haber recibido las promesas sole; 
de Eduardo y Haroldo. Este último venció a los noruegos y se dirig 
luego hacia el sur en busca del ejército normando, ampliado entond 
por contingentes flamencos, de Picardía y del Poitou. El 14 de octuk 
de 1066, en Hastings, la batalla se decidió en favor de Inglatei 
Haroldo fue asesinado, Guillermo se hizo coronar rey en Londres, 3 


Pero la ocupación del país, fácil al principio, requirió todavía duras campa 
En 1070, Guillermo, para disuadir una intervención danesa, causó terribles esti 
en la parte oriental de la isla, el Danelaw. También se vio obligado a repeleri 
incursiones procedentes de Irlanda, a someter las sublevaciones y sitiar Roches 
De esta forma, la conquista y dominación de Inglaterra, más difíciles de lo A 
generalmente se dice, tuvieron gue apoyarse en una sólida organización mili 
ésta se inspiró, a la vez, en las tradiciones anglosajonas y normandas, utiliza 
las fuerzas vivas de los dos sistemas políticos y guerreros. Guillermo no M 
tabla rasa de las estructuras antiguas y el «feudalismo de importación» norma 
no triunfó de forma general y absoluta. Por lo menos durante una decena de 
los caballeros no se instalaron en sus feudos, como en Normandía, sino que vi 
ron, agrupados en los castillos construidos para dominar las llanuras, formando y 
daderas comunidades guerreras, Su instalación por cuenta propia fue muy leny 
siguió a los progresos de la pacificación: en 1166, un siglo después de la congui 
todavía existían caballeros sin feudos. J. Bealer demuestra también que el 
hizo un llamamiento a la milicia inglesa formada por hombres libres —el fyrdd 
al mando de su sheriff. Eran soldados de infantería a pesar de que, a partirá 
un cierto momento, usaron el nombre de knights. De esta manera, el ejército d 
rey no estaba formado tan sólo por caballeros sino que era mixto; ésta era la ca 
de su superioridad. 


Por otra parte, fueron confiscados todos los bienes de los rebeldi 
y Guillermo procedió a distribuir gran número de feudos. Al final d 
su reinado, todos los grandes landlords, que dependían directamend 
del rey, señores de ricas propiedades, eran extranjeros, compañeros d 
la conquista o llegados después de ésta. Todos los autores señalan Y 
extrema dispersión de estos grandes honores (posesiones) de los land 
lords; sus tierras estaban siempre repartidas por varios condados dif 
rentes, a veces 10 o más; las del conde de Mortain se repartían É 
20 condados, y las del duque de Chester, en 19. Por lo menos 14 lo 
laicos poseían bienes al norte del Trent y al sur del Támesis, al mi 
tiempo. Por otra parte, igual dispersión existía en el interior de cad 
condado: en Buckinghamshire, el conde de Mortain poseía treinta 
deas repartidas en 14 de las 18 centenas de ese condado. Las consi 
cuencias políticas de esta dispersión resultan evidentes: favoreci 
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centralización real, debilitó los tribunales de justicia señoriales e im- 
pidid las rebeliones de una sólida comunidad regional. Pero esta si- 
tuación no surgió de lä conquista: los bienes de los grandes señores 
anglosajones, de los ealdormen, estaban ya diseminados a través del 
reino; los normandos, con frecuencia, habían simplemente recibido 
Tas tierras de un inglés. Por el contrario, la innovación aportada por 
Guillermo fue la de crear sólidos honores. indivisos, en las regiones 
más amenazadas: en Cornualles, en las fronteras del País de Gales 
(ducados de Chester, Hereford y Shrewsbury) y en las fronteras de 
Escocia (ducado de Northumbria, obispado de Durham); lo mismo 
hizo en Kent y Sussex para asegurar las comunicaciones con Norman- 
día y cerca de las marismas del este para contener las incursiones da- 
nesas. Por último, el rey respaldó su autoridad en una nueva Iglesia 
que, después de la depuración del alto clero anglosajón, llevada a cabo 
por la enérgica acción de los legados pontificios y los consejos refor- 
madores, impuso la reforma gregoriana en todo el país. Pese a una 
larga resistencia, Stigand, arzobispo de Canterbury, fue sustituido por 
Lanfranc, abad de Bec en Normandía, La Iglesia surgida de la con- 
quista, como la caballería, fue totalmente sometida al poder real: los 
clérigos debían el servicio feudal y Guillermo prohibió a los prelados 
viajar.a Roma. ` 

“Esta severa organización y el deseo de una administración dura 
se pusieron de manifiesto, sobre todo, en la extraordinaria investiga- 
ción ordenada por Guillermo en 1086, antes de su salida de Ingla- 
terra, un año antes de su muerte, Pretendía hacer un inventario com- 
pleto de los bienes y derechos de cada uno, y en particular de los del 
rey, resolver los litigios surgidos de apropiaciones abusivas y revisar 
el reparto de los servicios de caballería. Los resultados de tal investi- 
gación fueron presentados, condado por condado y honor por honor, 
en el Domesday Book, documento excepcional, Aunque ha llegado 
hasta nosotros incompleto (le faltan los cuatro condados del Norte 
y la ciudad de Londres) y resulta de muy delicada interpretación, el 
Domesday Book sigue siendo todavía la mejor fuente, con mucho, 
para la historia rural, económica y"social de todo el Occidente medie- 


E val. En él figuran las transferencias de propiedades después de la 


muerte de Eduardo el Confesor, la descripción de cada dominio 
—manor— y la enumeración de los hombres, utensilios de trabajo 
y ganado. Desde Plymouth o Bristo] hasta Londres, no puede en- 


f. contrarse ningún recorrido de cinco millas en el que no haya un lugar 


citado en el Domesday Book. Por otra parte, la investigación mues- 
tra, mejor que cualquier otra realización del joven Estado, el rigor 
de la administración real que, debido a la conquista y a las necesi- 


į dades de dominar sólidamente al país, estableció severos métodos de 


gobierno. 
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Durante mucho tiémpo se consideraron estas instituciones, que 
implicaban las relaciones vasalläticas, como la simple transferencia a; 
Inglaterra de las tradiciones de Normandía, donde el poder real había 
ya dominado a los feudales. Esta explicación no es inexacta pero re-4 
sultd incompleta. D. C. Douglas, en su obra sobre Guillermo el Con 
quistador, ve en ellas, sobre todo, la herencia de las instituciones reales! 
anglosajonas —como el fyrd— reforzadas por el esfuerzo de la guerra? 
y la colonización militar, Fue en Inglaterra donde se forjaron, enton-3 
ces, los futuros órganos y principios de gobierno del reino anglo-4 
normando. 


Bibliografía: R. BOUTRUCHE, Seigneurie et Féodalité. Le premier äge des liens3 
d'homme à homme, I (col. Aubier), 2.* ed., 1968. M. BLocH, La société jõodale $ 
(col. «Evolution de Humanité», núms. 34 y 34 bis), 2 vols., 1939-1940. F.-L. Gan. 4 
HOF, Qu'est-ce que la Féodalité?, Bruselas, 3.* ed., 1957. (Trad. esp.: El feuda-'i 
lismo, Ariel, S. A., Barcelona, 1978.) L. GENICOT, «La noblesse au Moyen Age 
dans l'ancienne “Francie”», en Annales E.S.C., 1962, págs. 1-22. J.-F, LEMARIGNIER, 3 
Le gouvernement royal au temps des premiers Capétiens (987-1108), 1965. E. Pon- 4 
TIERI, Tra i Normanni nellItalia meridionale, Nápoles, 1948. D. C. DousLas, 
William the Conqueror: the Norman impact upon England, Londres, 1964. M. ne 4 
Boaro, Guillaume le Conquérant (col. «Que sais-je?», núm. 799), 1958. F. M. 
STENTON, The First Century of English Feudalism 1066-1166, 2* ed., Oxford- 
Nueva York, 1961, R. Forz, La naissance du Saint-Empire, 1967. F. Lor, R. Faw- 4 
TIER, Histoire des institutions frangaises au Moyen Age, t. 1: Institutions seigneu- 
riales, 1957. G. FOURQUIN, Seigneurie et féodalité au Moyen Age (col. «Sup-* 
L'historien»), 1970. R. FEDOu, op. cit., cap. I. 


Textos y documentos: J. F. Fino, Forteresses de la France médiévale, París 
1967, Le chátean fort (dossier D. P. 5253; ed. Doc, frangaise). 
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CarítuLO VII 


La Reforma espiritual y la independencia de la Iglesia 
(900-1100 aprox.) 


Maras: V y VI. 


El gran movimiento que introdujo en Occidente una nueva espi- 
Alda afirmó la independencia temporal de la Iglesia ante el 
poder laico ha sido calificado durante mucho tiempo como Reforma 
gregoriana, por el nombre del papa Gregorio VII, De hecho, resulta 
evidente que la personalidad de Gregorio VII no es más que un sim- 
bolo y que su acción fue sólo un aspecto de una renovación muy am- 
plia y compleja. a 


` 


LAS PRÁCTICAS Y EL SENTIMIENTO RELIGIOSOS 
ANTES DE LA REFORMA 


El clero y los laicos 


Con anterioridad a esta Reforma, todos los cronistas y moralistas 
trazaban un cuadro muy sombrío de la vida religiosa y de las cos- 
tumbres del clero y de los laicos; sin duda, se trataba de un cuadro 
exagerado en muchos puntos. 

Uno de los males de la época, constantemente denunciado, era la 
insuficiencia e indignidad del clefä. Incluso en tiempos de Carlomag- 
no, el cristianismo no había penetrado de forma absoluta en las zonas 
rurales; luego, las incursiones escandinavas, hüngaras o sarracenas 
destruyeron abadias e iglesiäs, di do'a los monjes. El. aumento 
de la población y las nuevas roturaciones de bosques y zonas panta- 
nosas hicieron que la mayoría de nuevas aldeas o caseríos carecieran 
de iglesia y cura, teniendo 'sólo una simple capilla, Hacia el año 1000, 
en el norte de Francia y especialmente en Inglaterra, cada parroquia 
reunía varias localidades, en algunos casos bastante alejadas entre si; 
sin embargo, no contaba más que con una iglesia parroquial, centro 
religioso, frecuentemente situado en un atrium, espacio privilegiado, 
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recinto fortificado a veces, que comprendía el cementerio y al 
casas. Atendida por varios curas, esta iglesia era la única en Po 
pilas bautismales y todos los campesinos debían comulgar en ella t 
veces al año (Navidad, Pascua y Pentecostés). Antes de la cong > 
normanda, en Inglaterra era frecuente encontrar un minster, dire 
mente ligado al dominio de un thegn, que oficiara en varias alde 
De hecho, el oficio divino se celebraba sobre todo en la ciudad en E 
copal, asegurado día y noche por un numeroso clero de curas, dy 
conos y subdiáconos, en las distintas iglesias de la ciudad, y señal; 
a lo largo del año por imponentes y fastuosas ceremonias que congr 
gaban a un gran número de personas. š 


Por otra pas la desintegración del orden público había provocado la cok 
cación de much sde Ja Iglesia por parte de los laicos, desde el emperady 
hasta el simple señor de aldeal Enrique III, investido con el título de 
romano, resolvió los litigios existentes en la ciudad y se erigió en árbitro; en 10 
depuso a los tres papas que se disputaban Roma y, en.el sínodo de Letrán 
recibir el ruego de escoger un nuevo pontifi 
dos, designó a un alemán, 
hasta 1057 
asi Dámaso 11 


el candidato de su elección, un famil 
Esta actitud se justificaba por el considerable p 
temporal del obispo, beneficiario de feudos y derechos de mando. En la m 

badias cayeron en manos de sus Protectores (avouks),.grandes señ 


y explotar, 
erios. Las familias poderosas, condes 


bandon a primitivo p apel de justicierós para administrar 
temáticamente, los hienes de | 
“vizeondes, consi 
y estrechamente 
por último, 
que podía 
curas, elegidos por el señor, 
méstica, y vivían únicamente de los ingresos del altar (misas, sacramentos, lim 
nas, ofrendas y oblaciones). La propia iglesia, sus tierras, sus rentas y los diezmo 
percibidos dependían de la administración señorial. Los curas ingleses se integi 
ron por completo en la comunidad campesina, si bien poseían y explotaban uni 
de las mayores tenencias sometidas al manor; algunos señores exigían de ellos quel 
celebrasen la misa en su dormitorio Otros debían además duros servicios al re 
tal era el caso de tres curas de Herefordshire, obligados a llevar los mensaje 
reales al vecino País de Gales. 


De esta forma el clero, privado de toda independencia, se halla 


estrictamente sometido a los príncipes y a los señores cuya elección 
podía recaer en personajes indignos, careñtes de toda riqueza espii 
tual. De ahí el relajamiento de las costumbres y los dos pri 


«vicios» del momento, insistentemente deñúnciados: lašimontg. —a 
ción de obten cargos religiosos por medio de influencia o dinero 


y el iicolalsmo)es decir, rechazar el celibat religioso y, en definitiva? 
y elmicota > TECNAZa! Dato religioso y, 


transgredir la pureza de las costumbres eclesiásticas. 
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: á igi juicio 
> Además, la religión, por regla general, est marcada por, el temor. al peo 
¡final "3, más todavía, por el miedo al fin del mundo. Existe una polémica 


Prácticas y costumbres 


sd pa y i 
Cualquier estudio del sentimiento religioso de esta época, y, a me- 
nudo, de otras más tardías, tropieza con grandes dificultades, casi 
H . A M $ 
insuperables: fuentes muy escasas, poco sinceras y de delicada inter 
pretación. Pese a que no puede trazarse un cuadro preciso, po 
i 4 e las 
ble, sin embargo, subrayar algunos de los rasgos más destacados 
actitudes religiosas de aquel entonces. t 
Muy poco numeroso en las zonas rurales, frecuentemente analfa- 


E pero, con escasos estudios e incapaz de enseñar las verdades funda- 
, beto, 


mentales de la religión, este clero diezmado se desinteresó en su con- 
junto de su misión espiritual. Los desórdenes de la época, las guerras 
y las rapiñas y los vínculos sociales basados en la fuerza se sumaron 
2 esta situación para dar lugar a una religión popular burda, poco 
sentida-y limitada a unas.pocas prácticas Formales. i 

Antiguas supersticiones o ritos más o menos mágicos rememoran 


de las Escrituras favoreció también un tipo de re ligidn familiar, li- 
gada especialmente al culto de los santo y las religuias; este Sd pasó 
éntonces a ocupar un lugar destacado en la vida popular, hec o E 
explica la multiplicación e intensificación de las AE AE 
gue da un magnifico testimonio la Crónica de Raú Glaber (t i JA 
Hay gue señalar también la ausencia de la idea de caridad y de fra- 
ternidad humana, en un mundo de costumbres brutales, Es cierto p 
los señofes, cualquiera que fuera su condición, cedían tierras a as 
abadías, fundaban hospitales y conventos; pero esos actos, en su espi- 
ritu, se resumían a un intercambio de bienes materiales y a 
por bienes eternos; asi se indicaba claramente en la fórmula habitua 
de los preámbulos de las donaciones: pro perituris aeterna commutant 


Í (7. Choux). 


'El año 1000 y el Apocalipsis 


historiadores réspecto a este miedo colectivo que se habría desencadenado entre la 
ji Población cristiana, en Occidente, en torno al año 1000, fecha terrible A 
4 ciada en el Apocalipsis de San Juan. Sin embargo, parece que este ia ea 
¡lizado del que se habla responde a una interpretación errónea, elaborada con 
i. Posterioridad: la Iglesia se mostró muy prudente y hostil desde un som eo E 
éstas creencias, Ciertamente no se nota ningún movimiento de a 
¡Sólo después del año 1000, y en fechas muy variables, encontramos crón asa A 
[1e refieren a signos sobrenaturales, cometas y meteoros; lo mismo ocurre 
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+ bio de sumas de diner 


crisis de subsistencias (hambre) de 1033 (sin embargo, hay que señalar que oc 
rrió mil años después de la Pasión). Pero el hecho cierto es que la narración de 
Apocalipsis de San Juan, atormentada, dramática, cargada de simbolos espantosa 
e inferencias de las profecías judías, encontró entonces gran acogida. Especialmeni H 
fue comentada por los doctores de la Iglesia en sus sermones. El más célebre q 


fía de la época románica: frescos de Saint-Benoit-sur-Loire, portadas esculpidad 
de las abadías. Paralelamente, en el norte, muchos manuscritos y, más tarde, q 
famoso manuscrito de Bamberg, presentaron también otros Comentarios. Esog 
Libros del Apocalipsis, los Beatos sobre todo, eran tan numerosos o incluso m; E 
que la Biblia en las abadías y catedrales; eran leídos y explicados en cada ofici 
lo que explica cl tipo de enseñanza religiosa popular que se impartía y el cli 
espiritual de la época. 


LA REFORMA: SUS ASPECTOS POLÍTICOS 
Orígenes de la querella de las investiduras 


Los dos aspectos de la reforma religiosa, renovación espiritual 
liberación de la tutela laica, son indisociables. Este nuevo clima reli 
gioso di al papado un mayor poder espiritua] que le capacitaba pa 

e políticamente. 


; esta elección debía ser acep- Ji 
ador no conservaba más, que 
ni io VII, monje (Hildebrando) mis- 

tico, dedicado totalmente a la reforma espiritual del clero, consejero 4 
de varios papas anteriores, declaró, inmediatamente después de su? 
elección, la independenci „de la Iglesia. En et pero! o de dos años, 4 
inhabilitó a todos los prelados que habían obtenido sus vargos-a-cam- 
EI o y condenó formalmente las investiduras epi 
copales o de abades concedidas por laicos, En los Dictatus papae, 
mismo proclamó la primacía absoluta de Roma sobre la Iglesia y sobre 


4 


sel conjunto. de.la cristiandad. Esta actitud provocó una fuerte r 


ción por parte ei 
querella de las investiduras; de hecho, la lucha por-la dominación-d 
mundo occidental, 


s Os e! 6 an 
Tana la primacía y el derecho de regir a la cristiandad. El 
Ci 


u 


E Las armas de los adversarios 


Esta lucha se situó.en los planos político y doctrinal,.a la vez, 


i £ 2 las 
7 juristas se enfrentaron para tratar de definir a quién 


ci ; 
rtido romano invocaba siempre la famosa donación de Constantino 
romano, invoca re la fam ) K 
e: además de los territorios del centro de Italiayhabria dado al papa 
derecho de mando, juntamente con la posibilidad de usar el py: 
- A Par 
Precisamente, este sombrero, signo de soberanía, dio lugar a la 


TA. 


E de los obispos y a la tiara del papa, sostenida en su base por 
“ una diadema adornada con piedras preciosas. Se recordaban. también 
2 


las circunstancias en las que los carolingios lle aron al poder (751), 
- 7 las que rodearon a la coronación de Carlográgno (800); de todo ello 


* corclular qu a 
bo dores Elspartido alemán alegaba.que, como mínimo por dos, veces 


papa podia conceder el Imperio a sus buenos servi- 


(Carl omagno en 767 y Enrique III en 1046), el emperador eligió al 


' papa, al concurrir dificultades excepcionales; además esta doctrina 


imperial concedía una impörtancia considerable, un a A 
dial, af titulo de patricio, voluntariamente confundido con el de 
pendor, el punto de vista político, la lucha no se renio a una am 
ple prueba de fuerza entre, por una parte, los gaan e Eriga W 
capaces de invadir Italia, tomar Roma e imponer i a Santa E 

tipapa designado por una asamblea de obispos a emanes Y, p RA 
parte, las armas espirituales del papado: excomunión que a 


Z directamente al emperador o interdicción que, privando a la población 


i isti amente de 
de los oficios y sacramentos cristianos, les separaba complet ee 
su soberano. El papa encontró eficaces aliados en los tea siili 
nes contrarios a la autoridad_imperial y en los normandos de Sicilia; 


2 en 1084, Roberto Guiscardo liberó Roma de manos de los alemanes. 


A a a 
En la misma Alemania, Gregorio VII favoreció el movimiento de 


cipació Í i Negra, en 
` emancipación de las abadías; la de Hirsau, en la Selva Negra, 


1075, había obtenido la exención plena de la autoridad temporal y 


«consolidado su total libertad para elegir a su abad y el derecho a de- 


ponerle si alienaba los bienes de la comunidad. Este ejemplo fue se- 


k guido por las grandes abadías suavas (Lindau, Kempten) y por la muy 


poderosa de Reichenau. t 
En cuanto al emperador, explotó el descontento que a la 
E . £ - 
política pontificia de centralización. Y ello no sólo en Alemania, don: 


; “y 
E de la mayor parte del episcopado le era favorable, sino también en 


f = 
talia, en Milán y, especialmente, en Ravena, donde se había deano 
ado una escuela de derecho romano, favorable a la teoría impen 
e jas investiduras. Hacia el año 1050, el arzobispo de Ravena hizo 


; 
k establecer un falso diploma de Carlomagno que sustraía ocho sedes 


i 
da 4 107 


ala 


episcopales a Roma para someterlas 
sas donaciones y los falsos privil 
favoritas de ambos adversarios). De hecho, el arzobispo Guiberto, A 
fue canciller imperial en Italia, intentó formar, siguiendo el ejem 
del papa, un Estado patriarcal incluyendo el antiguo Exarcado y 
Pentápolis: tardía manifestación del conflicto que, en tiempo de ] 
tiniano y sus sucesores, había enfrentado a las dos metrópolis, 
1084, Enrique IV instaló en Roma a ese Guiberto de Ravena. 


a Ravena (la industria de las 
egios seguía siendo una de las a, 


Alt 


El triunfo de la Iglesia 

El momento más dramático de e 
lugar la célebre entrevista de Cano 
mulgado y amenazado en Alemani 
ploró el perdón del papa, al que 
descalzo por la nieve. Esta 


sta lucha llegó en enero de 1077, cuando pea 
sa en la que el emperador Enrique IV, 

a por un competidor, Redelfe de Suabi ió 
se presentó vestido de penitente y ando 
humillación confirmó sin duda el prestigio moral 
Gregorio VII, pero el perdón le impidió" sacar partido del éxito conseguido, H 
conflicto reapareció. De hecho, la victoria del papado se debió a Urbano II (108%. 
1099), Eudes de Chátillon, que anteriormente había sido monje de Cluny y Obispo 
de Ostia. Una vez elegido papa, levantó contra el emperador a las ciudades dy 
norte de Italia, asociadas en una Liga lo barda (1093), se aseguró la alianza de 
los Welf, duques de Baviera, y ganó para su causa a todos los relados alemana 
gracias a la enérgica acción de sus legados y del vicario apostó ico Gebhardi q, 
Constanza. De esta forma, Enrique IV quedó reducido a la impotencia, > 


El conflicto de las investiduras propiamente dicho quedó regul: 
do después de las infructuosas empresas de Enrique V (1106-1123), 
por la firma del Concordato de Worms (23 de septiembre de 112) 
que, recogiéndo la teoría de Yvo de Chartres, distinguió entre la inves: 
tidura espiritual concedida por el papa (simbolizada por la cruz Ea 
anillo) y la investidura temporal, que estaba referida a los feudos 
episcopales y era concedida por el emperador (representada potil 
cetro). 

Por otra parte, en esta misma época, se consolidó un movimiento | 
de restitución de bienes eclesiásticos, sensible ya en Francia desde 
año mil. Los señores, cada vez más, abandonaron sus derechos sobre 
las iglesias parroquiales y, con frecuencia, las donaban a un mona! 
rio próximo, Entonces, est 
Por esas donaciones, se lib 
tores, avonés (en el norte), 
(en el Mediodía) 


secul 
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LA REFORMA ESPIRITUAL 


La renovación monástica 


Parece comúnmente admitido que el movimiento de reforma mo- 
nástica contribuyó, de forma decisiva, a la renovación espiritual dela 
cristiandad de Occidente. Los orígenes de este movimiento son di a 
ciles de precisar, pero conviene atribuir una importancia particular a: 

— por una parte, la influencia de los monjes de Italia meridional 
que, en Apulia y en Calabria, mantuvieron las tradiciones ia 

: griegas y bizantinas: ermitaños en las grutas, comunidades o lauras 
en el macizo arbolado de Mercurion. En Salento, al norte de Matera, 
verdaderas aldeas trogloditas, con sus iglesias y sus ermitas rupestres, 
recuerdan las ciudades-refugio de Capadocia, Los monasterios griegos 
contribuyeron, en mucho, a la roturación de bosques y landas; a 
mismo tiempo, se transformaron en grandes centros de estudio con 
un profundo interés por los autores clásicos, dispusieron léxicos y gra- 
máticas y copiaron a Homero y Aristófanes. Con frecuencia, sus 
monjes emigraron a un país latino; éste fue el Caso, por ejemplo, de 
san Nilo de Rossano (910-1005), que vivió 15 años en las montañas 
próximas a Monte Cassino, en el monasterio de San Miguel, junto con 
sesenta monjes, y después cerca de Gaeta. Precisamente en el sur de 
Italia, muchos reformadores latinos conocieron las prácticas del A 
naquismo griego: en 940, Odón, abad de Cluny, fue en peregrinación 
a Monte Gargano; asimismo, el lorenés Juan de Gorze visitó los mo- 
nasterios de Campania; más adelante, lo hicieron Guillermo de val 
piano, que fue abad cluniacense de San Benigno de Dijon, y Romual- 
do, fundador de la orden eremítica de los camaldulenses; i 

— por otra parte, la influencia de algunas grandes escuelas epis- 
gopales y abaciales de Francia, Lorena y del Imperio, centros de ense- 
üanza, de estudio de la liturgia, que contribuyeron mucho a eor 

- el nivel intelectua] y espiritual del clero. Así, la de Reims, dirigida 

+ por Gerberto de Aurillac, el futuro Silyestre TI, o la de Fleury-sur- 

Loire. En Lorena, el movimiento de reforma encabezado por Gerardo 

de Brogne (880-959) se extendió desde la abadía de Brogne hasta 

Flandes y su obra fue continuada, mucho más lejos todavía, por Juan, 

abad de Gorze (hacia el año 950). Numerosos autores consideran que 
ese movimiento reformador lorenés, cuyo interés estuvo centrado en 
la vida ascética y mística, se extendió muy pronto por Borgoña y por 

‘los países alemanes, jugando un papel decisivo en la renovación espi- 

situal. De San Maximino de Tréveris, partió, hacia los años 950, otra 

corriente reformadora, apoyada firmemente por los emperadores sa- 

jones; antes del año 1000, había llegado ya a Reichenau, Ratisbona 
a las numerosas abadias de Baviera, Franconia y Austria. 
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E resistencia en ciertas regiones donde se mantenia la influencia de anti- 
guas abadias benedictinas, reformadas, que controlaban numerosos 
prioratOs; fue el caso de San Marcial de Limoges y, mäs todavia, de 
“San Victor de Marsella. En Cataluña, el conde de Barcelona mantuvo 
un cierto equilibrio entre las abadías extranjeras, pues no concedió más 
que tres monasterios a Moissac (afiliado a Cluny) y dio a San Víctor 
„varias abadías importantes, como las de Lagrasse y Ripoll, de las que 
dependían numerosos prioratos. La historia de los movimientos refor- 
E madores regionales, surgidos por la acción de un abad influyente, nos 
E os todavía bastante desconocida; no obstante, fue decisiva. En Aude, 
por ejemplo, la abadía de San Poncio (fundada en 936) se transformó 
bajo el mandato del abad Frotard (elegido en 1060), en el centro de 
E una congregación monástica que agrupó varios conventos y poseía 
tierras incluso en Cataluña y Aragón. Otra congregación del mismo 
E tipo se estableció en Sant Cugat del Vallés, cerca de Barcelona, En 
talia, fue también el espíritu de reforma espiritual y de búsqueda 
¿ de una vida más contemplativa el que animó a Juan Gualberto, fun- 
- dador de la abadía de Vallombrosa (en 1038), centro de otra con- 
regación muy influyente en Toscana y más allá de los Apeninos, en 
a región de Bolonia. Gracias a Vallombrosa, Florencia empezó a 
ser uno de los principales centros religiosos de Oceidente: «Su repu- 
tación en el mundo empezó en el plano espiritual» (Y. Renouard), 


Fortuna y originalidad de Cluny 


Así pues, la originalidad de Cluny, la célebre abadía fundadi 
en 909, cuya fortuna ha simbolizado siempre esta renovación, n 
radica, de forma rotunda, en la línea del nuevo ideal de espiritual 
lidad y del estricto respeto a las reglas monásticas; esto último eş 
taba entonces ampliamente difundido por numerosos Conventos, Esq 
originalidad proviene de la participación de sus monjes en las ob; 
sociales de la época (ayuda a los pobres, enfermos y huérfanos; es 
las y mantenimiento de las parroquias rurales) y, sobre todo, de 
fundación de una orden religiosa cuyo considerable éxito sentó la 
bases para una nueva unidad del mundo cristiano. Innovación esencia 
que supuso un cambio decisivo en la historia del monaquismo ocg 
dental y debía insuflar una nueva fuerza a toda la cristiandad. 
monasterios que se adhirieron a la reforma de Cluny no vivieron un 
vida propia; formaron parte de una comunidad real, dirigida pg 
una especie de gobierno muy centralizado, cuyos poderes se extendía 
más allá de las fronteras diocesanas y de los Estados. Algunos de elld 
conservaron solamente una cierta autonomía y, en particular, el d 
recho de elegir a su prior; el abad de Cluny designaba a todos Ig 
demás, visitaba todos los monasterios, viajaba con frecuencia a Romi 
y dirigía la política general de la orden AF. Lemarignier ha demo 
trado claramente que la institución de esta orden estuvo Íntimamen 
ligada al privilegio de exención que, conseguido lentamente por 
abades de Cluny, excluía a sus monasterios de la jurisdicción episc 
pal, situándolos directamente bajo la protección del papa. Esta liber 
romana hizo de Cluny el eficaz auxiliar del papado en tiempo de G 
gorio VII, sobre todo cuando la idea de una Iglesia universal centra 
lizada sustituyó a la de Iglesias episcopales, Esta exención y la sólidá 
organización de la orden son factores explicativos de su suerte: baj 
el reinado de San Hugo (1049-1109), existían 200 monasterios y Cel 
de 200 prioratos diseminados por Europa, desde Inglaterra a A 
mania oriental y a España. La orden representaba una fuerza consi 
derable; la iglesia de Cluny era la más extensa de Occidente; su ab 
el segundo jefe de la cristiandad, después del papa. > 


El clero secular 


Los trabajos recientes muestran también que el historiador es víctima, con 
frecuencia, de un defecto óptico, al conceder una extrema fidelidad a las crónicas 
¿de la época, redactadas, las más de las veces, por los abades; atribuyen todo el 
¿mérito de la reforma espiritual de la cristiandad al nuevo monaguismo. En efecto, 
Že oponer la pureza de los monjes sometidos al dominio de Cluny a los desórdenes 
i y abusos del clero secular ha pasado a ser un lugar común entre los historiadores. 


Pero el clero secular ejerció también una influencia considerable 
«sobre la población. El propio papado y sus legados dirigían, con fre- 
;ülencia, su acción. En 1068, el papa Alejandro II envió al cardenal 
Hugo a la provincia eclesiástica de Narbona, y éste consiguió despo- 
‘ger al arzobispo simoníaco impuesto por la familia vizcondal; enton- 
ces dos concilios reformadores, en Gerona y en Toulouse, sentaron las 
s para la pacificación y la reconquista espiritual del Languedoc 


Sin embargo, los recientes estudios prueban que generalmente £ y del condado de Barcelona, asegurando además la fortuna de las 
grandes abadías. En Inglaterra, el reinado de Guillermo estuvo mar- 


ha exagerado un poco el papel de Cluny o, por lo menos, se ha E. Jo d 
fravalorado el de otros centros monásticos. Coti posterioridad a tado por la celebración de grandes concilios reformadores; entre 1072 
080, Winchester, Wesminster y Gloucester impusieron e] celibato, 


años 1050, y en el interior mismo de la orden, la reacción «naciona E~ 

/ A < 5 jä A 

de los príncipes favoreció una cierta autonomía de las abadías sil Eprimero, a los canónigos de los minsters, y después, a los curas de las 
das en provincias alejadas. Cluny encontró especialmente una fi 


La reforma monástica al margen de Cluny 
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a los culpables. De esta manera, se multiplicaron, primero en Fran- 
cia y luego en el resto de Occidente, las Asambleas de Paz, presi- 
didas por el obispo, y congregando a clérigos, señores y burgueses y, 
en ellas, cada uno debía jurar sobre las reliquias que respetaría las 
normas establecidas. Estos juramentos de paz, el primero de los cua- 
les fue, tal vez, el exigido por el obispo de Beauvais en 1023, impli- 
caban siempre los mismos compromisos: prohibición de atacar a los 
clérigos o a sus bienes, de secuestrar campesinos o mercaderes, robar 


Una de las originalidades de la época parece haber sido la influencia detisivg! 
de las iglesias colegiatas, fundadas generalmente por señores que ligaban así a m. d 
grupo de curas a su castillo. Estos clérigos les ayudaban a administrar sus tierras! 
a pasar cuentas y a administrar justicia. Iglesias privadas señoriales, estas coles 
giaras, estaban dotadas de un cierto número de prebendas, bastante modestas, 
fueran tierras cedidas a cada uno de los canónigos, ya fueran ganancias de peaje 
o tránsitos, incluso rentas pagadas en dinero. Los canónigos ocupaban normalmeni 
casas separadas del castillo, a excepción de su deán, que residía en él. Una mendi 
común permitía atender la iglesia y la celebración de los oficios (mensa ad the% 
saurum ecclesie, ad lumen ecclesie). Ciertas colegiatas tuvieron sus escuelas, dirigi £ Æ A > 
das por un maestrescuela. Fueron muy numerosas en Alemania, en el norte defe su ganado, incendiar las casas y cortar las viñas. Con esa Paz de Dios 


Francia fasil o de ‘Flandes y de Anais y e el valle del Loira. Er Normandiei i y la Tregua de Dios (prohibición de batirse desde el viernes hasta el 
r esi A NN . dee 
pae a s tgandinavas (L. Musset). Varias de ellas se beneficiaron de los ff], ¿Somingo), la Iglesia impuso al caballero un modo de vida distinto, 
vores de la familia ducal: la de Cherburgo, fundada en 1063 por Guillermo, fe 4. Una nueva mentalidad. Los caballeros, puestos al servicio de Dios, 
fundamentalmente la de San Evroult en Mortain, fundada en 1082 por su her formaron una orden, en el sentido religioso del término. De esta ac- 
manastro, el conde Roberto, Más tarde, esos canónigos libres cedieron el paso | titud mental y de esta conciencia colectiva dio testimonio el ritual de 
los monjes o, las más de las veces, a los canónigos regulares sujetos al respeto $. Ja ceremonia de armar caballero, día en que el joven recibía sus pri- 
reglas, más o menos estrictas; una de ellas no exigía más que una simple discipli A i ? P 
espiritual (la regla llamada de Aguisgrän); otra, sin embargo, inspirada en las meras armas; esta ceremonia, con sus dos apartados de velar las armas 
rectrices señaladas por san Agustín, imponía la vida comunitaria y prohibía y rezar en la capilla del castillo, recordaba varios ritos de la ordena- 
propiedad privada; por último había otra, más severa, llamada de «estricta obseri * ción de los clérigos. 
vancia», que insistía en el voto de pobreza y en el trabajo manual; ésta fue También en las ciudades la religión de los laicos evolucionó y ad- 
seguida por san Norberto, cuando fundó la orden de los Premonstratenses e ear ž E 
1120. Esta reforma de los canónigos se inició en torno al año 1000 y siguió luego $ Quirió sentimientos nuevos: respeto por la paz y la fraternidad huma- 
alentada por el papado, especialmente por Urbano H. E nas, En este campo los testimonios son más escasos y poco conocidos; 
E: sin embargo, no puede ignorarse el significado religioso de las cofra- 
Y días o hermandades, que normalmente agrupaban a individuos de un 
i: mismo oficio, pero sobre todo a asociaciones religiosas de laicos. La 
* carta de la hermandad de la Halle Basse de Valenciennes, estudiada 
E: por M. Mollat, empieza con una invocación a la Trinidad y un largo 
preámbulo de 20 artículos en forma de sermón (entre 1050-1100 apro- 
ximadamente). Estas hermandades de las ciudades del norte estable- 
_cieron una vida religiosa colectiva: culto a los santos, ceremonias para 
E celebrar la fiesta patronal, cuidado de la capilla y compra de cirios. 
i Tenían un capellán y sus asambleas, que se llamaban capitulum, como 
: las asambleas monásticas o de canónigos, se ajustaban a las horas de 
¿los oficios. Sus estatutos insistían enormemente en las virtudes del 
la reputación de tierras de paz. Las sanvetés,* aldeas fundadas por lä% E amor y la caridad, la necesidad de respetar la paz y de buscar la sal- 
abadias, delimitadas por cruces, beneficiaron también este derecho dE vación eterna; preveían duros castigos para los que se dejaran Ilevar 
asilo. Desde 989, el Concilio de Charroux condenó formalmente läk. Por la violencia, para los que «sintieran odio». Este espíritu de con- 
guerra privada y el pillaje. A esta condena, espiritual en un pring 33 cordia, de unión en Cristo, se manifestaba especialmente en las cere- 
pio, siguieron de inmediato severas medidas de control: en el Cons $ Monias funerarias, cuando un hermano era velado por sus compa- 
cilio de Bourges, en 1038, se configuró una liga en pro de la paz Teros. 
servicio de la cual se pusieron fuerzas suficientes para poder castig 


En esta misma época, se multiplicaron las iglesias parroquiales 
Así sucedió en Inglatetra, después de la conquista normanda, donde 
el número de nuevas fundaciones fue considerable gracias a las dona$ 
ciones de barones, caballeros, obispos y abades. EX 


La evolución de las costumbres 


Sin duda alguna, la actuación del clero secular contribuyó ampli 
mente a una nueva mentalización de los laicos, caballeros o burgueses 
en materia de religión y del conjunto de la vida espiritual; en todo 
caso, logró suavizar las costumbres. Las tierras de la Iglesia merecieron 


E Los eremitas y la religión popular 


2 Sauveté: Burgo rural de características análogas a las de las ciudades franca 
o bastidas. Fundadas por iniciariva de los monasterios, servían de refugio a fugi 
tivos y errantes. E 


Un foco' de difusión fue, sin duda, el sur de Italia, donde se siguió 
pel ejemplo de los ascetas griegos de Sicilia y Apulia. Sin embargo, 
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frente a las costas alemanas, donde construyó una iglesia, atrajo a numerosos mari- 
peros, piratas en su mayoría, que le presentaban ofrendas; para ellos la isla era 
E cierra santa, y así se denominó en lo sucesivo: Heligoland. En los países eslavos, 
f el emperador y el papa dieron su apoyo a las misiones evangelizadoras. Adal- 
berto, hijo de un gran señor de Bohemia y amigo íntimo de Otón TII, fue en un 
principio obispo de Praga; sin embargo, pronto se trasladó a Ita ia, donde conoció 
a san Nilo y a los eremitas de Calabria, y permaneció durante un tiempo en un 
convento romano. Al regresar a Praga, fundó un monasterio en un bosque pró- 
ximo (Brevno). Se dirigió, por último, a las orillas del Báltico para evangelizar a 
sus pobladores, y allí fue asesinado en 997. Otro intento de evangelización fue 
conducido por Romualdo, hijo de un noble de Ravena, Romualdo fundó el con- 
vento de los Camaldulenses en los Apeninos, cerca de Arezzo, así como la comu- 
E nidad de Pereo en la laguna de Venecia, cuyos miembros vivían alternativamente 
en el monasterio y en ermitas aisladas situadas en las islas. Allí reunió hombres 
«sólidos», a menudo parientes del emperador, formándolos según la dura escuela 
¿de Pereo. Estos eremitas alemanes educados en Italia, así como los eremitas esla- 

vos más adelante, fueron los auténticos artífices de la evangelización de los pueblos 
eslavos y magiares, que seguían siendo paganos pese a la conversión al cristianismo 
de sus soberanos (G. Tabasco, H. Grundmann, J. Kloczowsky). 


existieron también eremitas refugiados en los bosques del oeste q 
Francia y en las islas del mar del Norte. 

Los eremitas eran exclusivamente hombres de Dios. En una época 
en que los grupos familiares y la solidaridad privada jugaban u 
papel tan importante, ellos abandonaron sus aldeas; llevaron una vida 
errante y solitaria; exaltaron la pobreza y el trabajo manual. Dentro] 
de aquella sociedad formaron una especie de orden perfectamente: 
caracterizada, con rasgos distintivos propios: la túnica de tejido cry; 
do y basto, una gran barba, las rodillas descubiertas y los pies des 
calzos, ž 

No obstante, la vida del eremita no consistió solamente en la büg, 
queda de soledad y, mucho menos, en el rechazo del mundo o, co; 
a veces se ha dicho, en la sublevación contra el orden establecido W 
la jerarquía eclesiástica. El eremita fue, con frecuencia, viajero y per&i 
grino. De todas formas, atraía, cerca de su caverna o de la gruta q 
habitaba, a multitudes emocionadas por el ejemplo de una vida pu 
ansiosas de milagrosas curaciones ya que, según el pueblo, el sant 
varón estaba dotado de poderes sobrenaturales. Las investigaciones de 
E. Delaruelle y de G. G. Meersmann demuestran que esos homb, 
participaron también en un programa de evangelización popular 
alentados, e incluso directamente dirigidos, por los papas, en parti 
lar por Urbano I. 


El movimiento eremítico, dirigido por hombres que habían sido 
abades u obispos, familiares del papa y del emperador, no sólo no fue 
una rebelión contra la Iglesia, sino que condujo en muchos casos a la 
fundación de nuevas órdenes religiosas, ciertamente,caracterizadas por 
una profunda originalidad y un intenso ascetismo pero sometidas 
a una regla y organizadas de forma similar a las anteriores comunida- 
des monásticas, Tal fue el caso de la orden de Grandmont, fundada 
por Esteban de Muret en 1077; la Gran Cartuja (Bruno de Colonia, 
1084); Fontevrault, para mujeres (Robert d'Arbrissel, 1101). Y tam- 
bién el Cister se inscribe en este movimiento. En 1098, Roberto de 
Molesme, abad de un poderoso convento benedictino, lo abandonó 
para construir con 21 monjes el monasterio de Citeaux, en el que se 
dio acogida a nuevos discípulos. La nueva orden, animada especial- 
mente por la extraordinaria personalidad de san Bernardo de Clara- 
val, recibió sus estatutos por la Carta de Caridad, redactada en 1119. 
En ella se establecía una regla común pero un gobierno menos 
$ centralizado que el de los cluniacenses.«Ensistía sobre todo en el voto 
Bl de pobreza y en la bondad de la soledad; prohibía, asimismo, a los 
monjes percibir rentas de los campesinos. La orden progresó rápida- 
mente: 80 abadías en 1134, 530 alrededor del año 1200. Surgida de 
un afán de ascetismo, de una reacción, incluso, contra la fortuna y 
*el poder político de Cluny, encontró numerosos adeptos entre los ere- 
mitas. Muchas abadías cistercienses habían sido previamente ermitas: 
“la de Haute-Combe, en Saboya, Froidemont, en Oise, etc. 


Predicadores nómadas —los Wanderprediger de las crónicas al 
manas—, los eremitas tenían la posibilidad de llegar hasta las gentà 
sencillas, las poblaciones errantes que vivían en los bosques y estaba 
poco afincadas en un lugar determinado: pastores, carboneros y esp 
cialmente siervos fugitivos. De esta forma introdujeron en esta parte: 
de la población el nuevo cristianismo y una religión bien distinta 
la que hasta entonces habían conocido: los laicos se limitaban a cum 
plir con los rituales externos, que en ocasiones llegaban a tomar 
forma de prácticas supersticiosas, y a confiar en las oraciones de lo 
monjes y los santos. Los sermones de los eremitas, por el contrari 
ponían el acento en la salvación personal, en la penitencia y, por 
tanto, en la responsabilidad individual. Asimismo, enseñaban y € 
mentaban la Biblia. Sus héroes eran san Juan Bautista, san Mig 
María Magdalena, y todos los santos del Evangelio en general, pe 
sólo muy raramente alguno de los preferidos por los campesinos d ci 
Occidente. De este modo, debilitaron las devociones tradicionales” 
provocaron un fuerte interés popular por Tierra Santa, por el Mesiä 
por las peregrinaciones y las Cruzadas. 


En el norte y en el este, los eremitas emprendieron también la tarea de ev 
gelizar a los paganos. Un antiguo pirata, instalado en solitario en la isla de Pariž 
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EL ARTE ROMÄNICO 


A este renacimiento espiritual que invadió todos los ámbitos, [g* : 
correspondió, en la misma época, una renovación artística que tuyp 
su mejor expresión en las grandes abadias románicas, en sus mur 
y en sus bóvedas de piedra tallada, en las extraordinarias devora i 
nes de sus timpanos y capiteles esculpido:. o en sus fresc e 
que en muchos casos sólo han sido descuit partir de i. vo piggt 
del presente siglo. Se le denomina «arte reraånico» en la medida ep; 
que enlazaba con antiguas tradiciones de Roma, y en cualquier casg: 
era netamente distinto a las expresiones artísticas propias de los reinos 
bárbaros de la alta Edad Media y del arte cristiano oriental, 3 


El arte románico primitivo 


E 

El gran arte románico sólo se impone primeramente en los palet 3 
del Mediodía. Sus características varían de una región a otra. En 
pecial, sus orígenes son harto complejos y, según el trabajo de L. Grg 
decki sobre la arquitectura otónida, entre las manifestaciones arquit 
tónicas del «arte románico primitivo» hay que distinguir clarament. 
las siguientes: S 

— Una arquitectura de los países nórdicos que, heredera direc. 
del arte carolingio, no poseía más que unos pocos rasgos en combi, 
con los monumentos romanos, paleocristianos o incluso más antiguošis 
Esta arquitectura se desarrolló mucho antes del año 1000, bajo la di; 
nastía de los reyes y emperadores sajones. En este sentido, el renacióje 
miento del arte carolingio, bajo Otón III en especial, constituyó 24 
de los aspectos de la renovatio imperii. Dio lugar a ia aparición $ 
innumerables e imponentes obras maestras: la iglesia de Fiersfeld, dl 
Franconia; las abadías de Santa Gertrudis de Nivelles (a] norte 
Namur), construida por una prima de Otón III, y la de San Migué 
de Hildesheim, en Sajonia, obra de Bernward, antiguo preceptor d 
emperador; múltiples iglesias de la región de Utrecht; Santa Mai 
de Reichenau. Pese a algunos matices regionales, especialmente acà 
sados en Sajonia y Alsacia, este arte otónida presentaba una cie 
unidad, entre 950 y 1050, en todos los países del Imperio, desde 
rena a Bohemia y Polonia, En su aspecto externo, se caracteriza 
por las grandes proporciones de las catedrales y abadías, de tech 
plano de maderas pintadas y múltiples torres muy altas que encuad: 
ban la fachada y coronaban la cabecera. En el interior podían obs 
varse muros continuos con arcos repujados, pilares macizos v :sibukl 
en la parte que daba al oeste. En resumen, una decoracior muy sobi 
que daba la impresión de gran austeridad. Las mismas caracteristi 
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x. den encontrarse, con pequeñas innovaciones o algunos tímidos in- 
tentos de renovación, en el norte de Francia y en Champaña (San 
Riquier; Corbie; San Rémi de Reims —desde 1005 a 1049; Montier- 
en-Der, abadía reconstruida entre los años 960 y 982, por Adson, 
amigo de Girberto, el futuro papa Silvestre IL, consejero de Otón III), 
a le Île de Franze “e ne Germain), y en los países del Loira (San 
Martu te Tours y San Aiguar de Orleans). En Normandía (Saint- 
Wandrille, Jumieges y la primera catedral de Ruán), se impusieron 
algunas novedades: bóvedas colaterales y decoraciones a base de arca- 
das ciegas. Esta identidad del estilo en las diversas zonas es la que 
posibilitó a M. Grodecki el hablar del «arte románico primitivo del 
norte» que se extendió desde el Océano al Elba, desde el mar del Nor- 
te al Loira y a los Alpes, 


El apogeo del arte otónida se manifestó también en las brillantes miniaturas 
inspiradas, al mismo tiempo, en las tradiciones carolingias y en el ejemplo bizan- 
tino (grifos y leones que imitaban las sederías orientales). Estos grabados procedían 
de los famosos talleres de copistas que estaban al servicio de las grandes abadías: 
Corvei, Hildesheim en Sajonia, Ratisbona, el convento de Esternach en Luxem- 
burgo y, en especial, Reichenau. Los espléndidos manuscritos del año 1000 se ador- 
naron con grandes y suntuosas iniciales, de oro y púrpura, rodeadas de hojas de 
pámpano. Los Cödices de Reichenau y de Esternach tuvieron un papel decisivo 
en la elaboración de la iconografía románica. 


— Un arte románico primitivo meridional en el que destacaron 
mucho más que en el norte las artes decorativas aplicadas a la arqui- 


. tectura o al mobiliario, 


Desde -' 


vo non 


¿naro de vista arquitectónico, sus orígenes deben buscarse en Italia, 
` edada de Roma sizo de Ravena y, por tanto, de Oriente. 
ern 0. dr lo que, aun teniendo grandes naves, estaban construidos 
sin ninguna arti nació: arna, con Sus campanarios cilíndricos y columnas coro- 
nadas por grandes capiteles, cornisas esculpidas a base de dientes de sierra, horna- 


Jator) 


“cinas o arcadas, mantuvieron muy vivas, y prácticamente sin variación, las tradi- 


ciones de Ravena y Bizancio en toda la costa adriática de Italia. Recordemos las 
glesias rurales de la región de Ravena, la iglesia y el palacio abaciales de Pom- 
posa, el palacio patriarcal y la catedral de Agyileya (construidos por el patriarca 
Poppo hacia 1020) y, sobre todo, los monumentos venecianos. Esta ciudad fue 
entonces escenario del mayor progreso artístico de Italia: catedral e iglesia de 
Santa Fosca en Torcello, San Marcos (el tercer edificio se inició en 1063), que fue 
la copia exacta de la iglesia de los Doce Apóstoles de Constantinopla y fue ador- 
nada con una magnífica serie de capiteles véneto-bizantinos. 


No obstante, en Lombardía, desde el año 1000, se siguió una 


E nueva forma de construcción, en especial en la región de Como y Mi- 
7% (San Ambrosio de Milán, en particular). Conservando también el 
E legado artistico de Ravena, aportó innovaciones muy importantes: 
- disposición de la nave en varios volúmenes distintos, articulación de 


la cripta, y más adelante del coro, dejando un corredor de circunva- 


lación alrededor del altar (deambulatorio), cobertura a base de bóvi 3 
das dobles de piedra, bóvedas de arista (es decir, formadas por laY 
penetración de dos bóvedas perpendiculares) cuyas diagonales estaban $ 
rematadas con arcos de aristas muy pronunciadas. La decoración exte- 4 
rior se fue complicando poco a poco: sucesión de nichos o arcadas 4 
que se llamaron arcuaciones lombardas. Este arte de los maestros alba- 
ñiles de Milán y Como —los comacini— se propagó hacia el sur, lle- 3 
gando a Toscana, Roma e incluso a Apulia (San Nicolás de Bari se % 
inició en 1087). Su expansión hacia el norte provocó una renovación 
artística cuyas etapas fueron estudiadas en el trabajo ya clásico de $ 
J. Puig i Cadafalch. El arte románico primitivo meridional llegó así 
al litoral mediterráneo de Francia y Cataluña; por los valles del 
Ródano y el Saona, llegó hasta Borgoña y los valles alpinos, donde 
chocó con la arquitectura otoniana; sin embargo, la decoración loms 
barda se encuentra hasta las orillas del lago de Thoune (Spiez) y al 
norte mismo del lago Constanza (Sankt Blasien, 1013-1036). E 


Uno de los focos más activos de este arte fue ciertamente Cataluña, donde las: $ 
bóvedas de piedra, desde los años 950-960, recubrieron pequeñas iglesias y poco“ 
después amplias naves: Santa Maria de Ripoll (1032; 5 naves), o San Martin del 4 
Canigó. Aquí, la arquitectura, heredera por supuesto del arte lombardo, se enri- $ 
queció con elementos diversos procedentes de la influencia mozárabe y bizantina; 
por ejemplo, la cúpula. Esta influencia, que puede notarse en elementos diversos, 
es especialmente clara en la decoración escultórica de los capiteles, las tablas 
de los altares y los dientes de las portadas. Los artistas interpretaron, aunque de 
forma muy libre, los motivos decorativos bizantinos o musulmanes o los aportados 
por los marmolistas del Languedoc francés. Estos primeros intentos de escultura;$ 
«románica» aparecieron, en primer lugar, en las abadías benedictinas del norte: 
de Cataluña, San Pedro de Roda y Saint-Genis-des-Fontaines. 


El gran arte románico r 
Estas diversas tradiciones e innovaciones triunfaron, después d 
1050 aproximadamente, en el momento en que se logró, en toda Euro- 
pa y especialmente en las provincias del Mediodía, un fantástico arte 
monumental, de carácter absolutamente original. Consiguió un alto 
grado de perfección en las hermosas abadías de Cluny y estuvo siem 
pre engalanado con maravillosas decoraciones. Los ejemplos nórdico 
se imponen todavía hoy por las grandes dimensiones de las iglesias 
y la altura de sus torres, Los inventos meridionales fueron desa 
ilándose: bóvedas de piedra más atrevidas y complejas (aparejadas 02 
de artistas), trabazón de hermosas piedras talladas, gran importanci 
del crucero, del coro, del deambulatorio, de las capillas orientad 
hacia el este o de artesonados en torno al coro y de los pilares d 
composiciones más complejas. En su aspecto externo, las formas ap? 


CapítuLO VIII 


El florecimiento de Europa: 
La vida agraria y las grandes roturaciones 


Maras: VI y VII. 


Una fecha, el año 1000, y una frase célebre, la del monje Raúl 
Glaber, sobre la blancura del hábito religioso con la que se engalanó 
la cristiandad, adquieren para muchos un valor simbólico: el de un 
renacimiento después de tiempos difíciles y agitados. De hecho, en 
estos años se confirmó un amplio movimiento, desigual y más o menos 
precoz, que afectó a todos los países de Occiderite y les confirió un 
nuevo equilibrio económico y humano a cambio de encarnizados es- 
fuerzos llevados a cabo durante siglos. No hay duda de que este flo- 
recimiento de Europa estuvo provocado por un fuerte crecimiento 
demográfico que hizo necesaria la búsqueda de nuevas tierras y nue- 
vas actividades, 


Resulta difícil medir el crecimiento demográfico a falta de testimonios suficiente- 
mente precisos y numerosos; lo excepcional son los datos directos; sin embargo, el 
estudio de los cementerios de la época, en Alemania y Escandinavia especialmente, 
muestra una elevación del tiempo medio de vida. Por otra parte, la división del 
manso, que era ya frecuente en Francia desde el siglo x y que se extendió luego 
por todo Occidente, obligó a las familias, más numerosas que antaño, a dividir 
sus tenencias. * 

KI 
' y A es 

A este empuje demográfico, al que se atribuyen graves crisis de 
subsistencia (en particular, el hambre sufrida por Europa en 1033), 
se respondió de formas bien distintas; en principio, con la expansión 
militar, política y religiosa: las cruzadas en Oriente, la Reconquista 
en España y las conquistas territoriales de los alemanes en lcs países 
eslavos. Pero, a más largo plazo, las transformaciones sustanciales 


“sufridas por la economía occidental constituyeron, un factor mucho 


más decisivo: desarrollo del gran comercio, resurgimiento y ocupación 


F- de las ciudades, empleo de numerosa mano de obra en la industria de 
tejidos, cuyos productos permitían mantener el comercio a larga dis- 


. Py A 6 h 
tancia y, por último, la conquista de nuevas tierras conseguidas me- 
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